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Toda desigualdad debe tener, en recto sen­

tido de justicia, una compensación, y Dios, 
que eligió á la mujer, sér el más delicado y 
espiritual de la creación, como instrumento 
directo para la reproducción de la especie hu­
mana, puso, junto ¿  los dolores que trae apa­
rejada esta sublime misión, la felicidad más 
legítima que podía sentir su corazón tierao 
y sensible.

¿Qué es el hijo que nace? Un beso aue sa 
hace carne, ha dicho un ilustre publicista 
contemporáneo; y en esta encarnación del 
amor, himno eterno del mundo vivo, carne 
del alma, oxigeno del espíritu, estriba y ge 
compendia la epopeya de la maternidad.

Si el hombre nace y vive para el dolor, la 
mujer viene al mundo destinada al sacrifi­
cio; pero en el momento en que se eleva i  
madre da al olvido sus penas y  bendice la 
vida, grata mientras sonríen los ojos del án­
gel nacido.

Ilusión constante y la más hermosa de la 
mujer, comienza á bullir en su cabeza la idea 
<le la maternidad cuando la razón alborea. 
Adora la niña instintivamente sus muñecas, 
rubias como el sol, alegres como día de pri­
mavera; y  cuando la pubertad arrincona los 
juguetes, en el mundo recóndito de sus sue­
ños de virgen surgen más reales y bellos los 
ángeles que bajan á la tierra cuando el amor 
los llama.

¿Con qué cariño no ha de recibir la  madre 
al fruto de bendición, documento que le re­
cuerda la historia de dulces anhelos cumpli­
dos y venturas incomparables consumadas?

El notable artista Klisnsch lia tratado en 
el lienzo cou gran fortuna este simpático 
asunto. Copia de su cuadro es el grabado qu# 
damos en esta plana; rodeada de flores, sím-- 
bolo de la dicha, está la madre ciñendo con 
amoroso abrazo el sonrosadocuerpecito; cuan­
to más le mira, crece su arrobamiento, el co­
razón se esponja de ternezas, y si cediera al 
frenesí de cariño, le oprimiría una y  mi' ve­
ces contra su corazón, como queriendo infun­
dirle para siempre el inagotable afecto que 
en él palpita.
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( c o n t i n u a c i ó n  y  f i n a l )  

l)el Atento .— S I  an  go .Jarautillo, alias SíhU- 
tit, etc., etc.

Cuando entramos en e! salón de sesiones, 
lo primero que me dijo Síntesis fué lo que si- 
»u e:— ¿T ú eres de los de la derecha ó de los 
ae la izquierda?

Nomenclatura sorprendente para mí. ¿Qué 
labor científica es esa, á qué intereses eleva­
dos, independientes de todo triunfo malsano 
del amor propio, está referida, que no impide 
la existencia de los bandos, la curiosa pelea 
de unos señores que se llaman defensores del 
dogma que hacen de obispos, contra otros ca­
balleros paladines de la santa democracia y 
del liberalismo heterodoxo, que á mucha 
honra tienen el ser considerado» como htre■» 
iei? Ello fué que Síntesis me explicó el senti­
do de la nomenclatura que de indicar acaba­
ba, y me fué enseñando los campeones más 
lucidos de los dos ejércitos.

A  la una parte estaban varios hon bres 
mustios, del color de la hoja seca algunos de' 
ellos, en el número pocos, y en las actitudes 
arrogantes como si fueran muchos.

Presidíalos, y como que los guiaba en el 
combate, uno que decían catedrático, del co­
lor de la cera de los cirios, cordobés algo gra­
cioso, de entendederas claras, sabedor de 
teología, bigotes grises v habla ceceosa Sín­
tesis dijo que se llamaba... no sé cuautos. 
«Aquel que ves allí de los carrillos bermejos, 
la frente deprimida, que á todo sitio mira 
con sus lentes, hombre piadoso es... y  no sé 
lo que pinta. El joven de la barba rubia, la 
actitud como de Martes, de más voz que es­
tatura, no sé cómo se llama; pero dale un es­
cudo, préstale una lanza, figúratelo montado 
en el caballo «Clavileño ••, y le verás defender 
á Recaredo y al partido conservador, todo en 
una pieza v una noche.

» Aquel ele la camisa inmaculada, la calva 
todavía tímida y  el frac intachable, marqués 
y diputado, es por las señas muy limpia per­
sona. Para en discurso espumoso, de presi­
dente de comisión parlamentaria, charlar un 
rato, no hay nadie que le iguale. El de la 
voz ronca que ahora entra y mira con auda-r 
cia, es otra reputación en morales y políticas; 
abogado es y despierto. Sólo te digo que actas 
hay, tiempo de sobra, y ganas muchas. Los 
jóvenes vestidos de negro que por todos esos 
escaños de la derecha parte maripjsean, son 
de los que van al Círculo cristiano de la calle 
Espoz y Mina á defender las últimas encícli­
cas y á jugar al tresillo. Los hay de todas 
castas y naciones.

»P e noche sueñan con el padre prefecto del 
colegio de jesuítas donde pelecharon, v por 
la madrugada con las bailarinas del Keal que 
acaso en la Redondilla se atreven á embromar 
los pilliues. Ahí los andaluces educados en 
los colegios de Málaga y el Puerto, de memo­
r ia  felice, los asturianos de entendimiento 
firme, y los cántabros, los de Vizcaya y los 
navarros, de dura voluntad y vocejones fuer- 
tes. \ h i ios melancólicos y los risueño», los 
en a g ra z  y los maduros, los de casa de blasón 
y los de solar plebeyo. Muchos son buenos 
no pocos excépticos. De la idealidad de to^ 
dos pueden aguardarse grandes cosas.

»De los de este escuadrón que hav á la iz­
quierda, más noticias puedo darte...»

Y  me nombró personas, me citó anécdotas, 
dándome noticia de murmuraciones infini­
tas. ¡Valame Dios, que Síntesis de mi vida, 
cuántas circunstancias dijo, cuántas perso-  ̂
ñas nombró, dándole á cada una con mara­
villosa presteza los atributos que le pertene­
cían, todo absorto y empapado en lo que ha­
bía visto y oído en 'ios corrillos mentirosos! 
Y  estaba yo, como sucedió á Sancho Panza 
ea otro trance, colgado de las palabras de
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impresiones»,y resolví aguardarle en el sa­
lón ya solitario.

¿Cuáles habían sido las proporciones del 
suceso célebre, como Síntesis diría? Recuerdo 
que hablando Am icii de la literatura espa­
ñola, viene á decir que rara vez la musa deia 
caer de en medio de un ramillete de flores la 
joya de un pensamiento, y que de esta lluvia 
luminosa no queda más que un ligero perfu­
me en los aires y el eco de un leve murmullo 
en el oído. Pues también, cuando se trata de 
ciencias, lo mismo en España que en Italia—  
donde basta recordar para probarlo cienli/icoi 
del tipo de Paolo Mantegazza y libros como 
la Fisiología della donna, que indican toda una 
tradición mental italiana,— hay una ciencia 
fácil, toda ella flores, comodidad, fraseología 
cortés y párrafo oratorio. Los Ateneos, con 
todas sus ventajas y defectos, suelen ser los 
escaparates de estos productos científicos. Y  
no es malo que existan esos escaparates ni 
esos productos, lo deplorable es que los m u­
chachos imaginen que son cosas muy bue­
nas. Tampoco debe creerse que los primeros 
son cosa tan mala como las «mancebías inte­
lectuales» á que se refiere el Sr. Menéndez 
y  Pelavo en las últimas páginas de su Histo­
ria de los heterodoxos.

En éstas y eu las otras andaba yo, cuando 
una mano oculta— indudablemente andaba 
por allí una mano oculta,— tuvo la mala gra­
cia de apagar la luz eléctrica. Y  ya del salón 
en el ángulo oscuro iba á dormirme, cuando oí 
á Síntesis que entraba para "ponerme», de­
cía, una cuestión morrocotuda. ¿Debía él de

Íiedir la palabra para la sesión próxima? Yo 
e contesté, muy aburrido ya:— Pídelo que 

quieras, pero vámonos.
Y  nos fuimos á tomar chocolate, radiante 

Síntesis, muy aplanado yo. Se burló de mí 
cuando le hablé de la frivolidad de su vida, 
se encogió de hombros cuando le pinté lo 
ocasionado que es el alón de sesiones de un 
Ateneo á ligerezas intelectuales, pues el es­
tímulo de los aplausos disipa toda verdadera 
independencia|ae juicio. Me centestaba siem­
pre con mucha solemnidad:— A mí Sánchez 
Moguel me lia dicho que tengo orientación 
científica. Y  se callaba ó se ponía á coque­
tear con una muchacha de esas que llaman 
del partido, que había en el café, junto al pia­
no:— ¡Mira qué niña y qué colores tiene... 
me río yo del colorismo del Sr. Rubén Da­
río! Mira qué mosquita de cuatro pelos tiene 
en la mejilla; una mosquita que vale, en sín­
tesis, cualquier dinero.

El pobre Jaramillo s í puso desde enton­
ces imposible. Todavía pasó un buen rato an­
tes de marcharnos, y fué inútil que volviera 
á hablarle de asuntos serios. No me oía. Todo 
re redujo á seguir él poniéndole varas á la 
muchacha de la mosquita de cuatro pelos, á 
la del cnlorisrM, que con sus ropas ajadas y 
*u rostro audaz ae hembra trasnochadora y 
cansada, tal vez era una imagen del ideaJ 
científico de Síntesis.

ARUNCI.

FELICIDAD (,)
— ¡La felicidad! ¿Quieres saber lo que es la 

felicidad? Parodiando al poeta, yo podría con­
testarte que la felicidad eres tú.

Mira, cuentan de un hombre que se pro­
puso descubrir la fantástica tierra donde se 
oculta usa misteriosa hada depositaría de la 
dichs.

Aquel iluso subió á la montaña y descen­
dió al llano; no hubo palmo de tierra donde 
no se posasen sus pies, y  al interrogar á los 
hombres á quienes hallaba al paso:— «-¿Cuál 
es el camino que conduce á la felicidad?»—  
recibía siempre esta irónica respuesta:-- 
«Aquí cerca... más adelante. — Y  al llegar al 
sitio indicado:— «Más lejos... un poco más 
allá...»

¡A y! Y  á ese «más allá» que le señalaban 
al viajero, no se llega nunca, por mucho que 
se ande.

El camino qHC conduce á esa tierra de pro­
misión, se prolonga, se alarga cada vez m ss, 
no tiene fin, no tiene término, es inmenso 
como el infinito.

Y  mira, ese trágico viajero simboliza de 
modo perfecto á la humanidad.

Nuestra vida se reduce á correr ansioss- 
mente tras engañosas ilusiones, tras dichas 
fingidas, tras necias esperanzas... El hombre 
es un peregrino eterno.

Pero yo soy un desengañado, y estoy deci­
dido á conformarme con mi suerte y á 110 co­
rrer ya tras locos imposibles.

El'gran secreto de la vida consiste en 110 
desear lo que no se puede obtener. Y  te digo 
que ya estoy harto ae andar, que mi cuerpo 
necesita reposo, y que he resuelto sentarme 
á descansar en el camino y no volver á em ­
prender la marcha sino á pasos contados. Sí; 
basta ya, por Dios, de inútil s  trasiegos.

Escucha : repíteme nuevamente que me 
quieres.

No hay nada que suene mejor al oído como 
la palabra de amor. ¡Oh! La combinación 
rítmica de estas sílabas: «te quiero mucho, 
m ucho...» Hay frases que tienen el sabor y 
la sonoridad especial del beso. Repíteme que 
me quieres y  creeré en la felicidad.

Lejos de nosotros los hombres libran en­
carnizada batalla por conseguir la realiza­
ción de sus aspiraciones. Pero por cada deseo 
satisfecho surgirá en ellos una ambición 
nueva. La lucha per la existencia no es tan 
ruda como la lucha por el ideal.

Nosotros preferimos ya el papel de espec­
tadores al de comediantes.

No queremos servir más de p-rsonajes en 
el drama universal.

Ven, vida mía, y apoya tu cabeza sobre mi 
pecho, y deja que estreche tus manos entre 
m is manos, y que respire tu aliento, perfu­
mado y fresco como la brisa del campo.

¡Sí! ¡La felicidad es el amor!
¡Desgraciado de aquel que no ha sido ama­

do nunca!
M i g u e l  S A W A .

( 1 )  L>e U  o b r a  en  p re n sa  t i  Libro riel Jnwr

sucedido, desatinado juicio tendría el que se 
pusiera á discutir el mérito de los trabajos 
universitarios. Se sabe de la buena voluntad 
de muchos catedráticos, y esto basta en el 
país donde hay un Estado... en el estado 
peor posible. Pero con el Sr. Azcárate ocu­
rre que, además de la voluntad, merecen 
mucho aplauso las acciones, la energía men­
tal que le permite ser enciclopedia viva de 
la cultura jurídica de estos tiempos, el equi­
librio sano de los gustes, las excelencias mo­
rales, finalmente, que, según las palabras de 
Ihering en su Lucha por el d erech , forman 
toda la  poesía del carácter, don ca-i divino ó 
que en algunos tiempos pan ce sobrehuma­
no. Fué de m uy grande hermosura su (’ is -  
curso. Al hablar noches pasadas en el Ateneo, 
demostró lo que todos sus alumnos le cele­
bran: un talento expositivo de primer orden. 
Después de oirle, tan enterado quedé, como si

no sabemos los CHnñ" ' 3  ni el término, mara­
villosamente combinadas y  más vencedoras 
cada día. Las protestas vivas que hoy resue­
nan tanto ¿serán otra cosa que testimonios 
de una sensibilidad moral cada vez más ex­
quisita? Y  desde el momento de tener esta 
creencia ¿qué.pueden importar ni qué senti­
do exclusivo atribuir paralas obras prácticas 
del mundo, al orden racional y la teoría, la in­
vestigación erudita y los sistemas? Hay que 
decir lo que Mefistófeles: toda teoría es tan 
seca como verde y lozano es el árbol de la 
vida. Es reducir la cuestión á proporciones mí­
nimas referirla tan sólo al sentido del libera­
lismo contemporáneo, á la discusión del ca­
rácter afirmativo ó negativo de la Revolución 
francesa, á las insinuaciones más ó menos 
maliciosas acerca de si quiere sustituir la 
Iglesia la conexión de cansas por la conexión de 
sis te atas y de ideas.

Pero ¿cómo dejar de sentir y de afirmar ¡ 
que lo j irídico le seduce con exceso, y que j 
la obra legislativa le merece demasiada fe, ; 
cuando vemos por uua parte el Código, roca ; 
ingente de las labores políticas, y de la otra 
parte la  ola social que va destruyendo esa 
roca, la mu rea negra que no supieron evitar 
las constituciones, ni prever siquiera, ni en 
los tiempos actuales dominarla? Téngase fe 
en la misteriosa obra de la vida, fecunda en 
formas superiores á la ley y de ninguna m a­
nera productos de ésta.

Sonaron muchos aplausos. Síntesis gritaba: 
¡Bien! ¡bravo!, y los señores de enfrente, los 
de la derecha, m uy satisfechos de haber teni­
do tan principal adversario, no parecían, ni 
mucho menos, disgustados.

* *
Era tarde ya y quise marcharme. Vino

Síntesis á dccirmc que quería ir á «cambiar

Síntesis, sin hablar ninguna. En tanto el se­
ñor Cortezo, muy respetable persona, sin 
duda, hablaba del socialismo, planteando 
cuestiones de certámenes, dale que le darás 
al valor en uso y al valor en camDio.

Separóse de mí Síntesis y fué á colocarse 
entre los de la izquierda, dejándome sólo 
junto á la tribuna pública, llena de obreros, 
que aplauden los desplantes oratorios y es­
tán bien avenidos con las tantologías y laspe- 
risologias— \esto es saber de figuras retóricas! 
— tradicionales en la Casa.

Una salva de aplausos resonó súbita. El 
Sr. Figu eróla nos hablaba de sus mocedades 
y  maldecía el socialismo paternal, según su 
frase, de los señores absolutos. Hablaba el 
Tíejecíto simpático, nuestro venerable veci­
no de tertulia en el Suizo, y  nos placía mu­
cho la frase vibrante suya. Tiene la palabra 
el Sr. Azcárate— dijo el presidente.

*
* *

Como este no es el país de las Universida 
des circulantes, ni aquí se ven salir desde sus 
cátedras á profesores entusiastas para dar 
cursos de arte griego, por ejemplo, á los 
obreros de tal distrito, como en Inglaterra ha
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hubiera asistido á las sesiones anteriores, de 
lo pensado y  expuesto por otros socios. ¿Ade­
más de estos méritos, muy sobresalientes en 
verdad, tuvo el Sr. Azcárate aquel tan raro 
de mirar el asunto sin la pasión que es tan 
recomendable para los señores diputados en 
las sesiones permauentes?— Le oí decir res-
Íiecto de la Revolución francesa, juicios que 
a información contemporánea ha rectificado 

en mucha parte, pues si por un lado parece 
de mal gusto entusiasmarse demasiado con 
las enajenaciones de movimientos sociales 
furibundos, de otra es une aventura dialéc­
tica, una afirmación de muchas maneras con­
tradicha, asegurar que el sentido revolucio­
nario fué el exacto y el útil, ó dar á entender 
que el liberalismo abstracto produjo sólo bie­
nes, y que de ellos y de sus consecuencias 
gozamos, per sempre éper felice lempo.

Me satisface más creer, como autores actua­
les de gran monta creen, que los beneficios 
de ahora (políticos, sociales, y de otras cla­
ses) debénse á los triunfos dé ideas morales 

ue gobiernan al mundo, pero con entera in- 
ependencia de partidos políticos y  labores 

filosóficas. Ideas morales que unosp esumen 
defender y otros aparentan atacar, de las que

Quien tenga la audacia de creer que los de­
mócratas y los otros, la Iglesia y los Estados, 
son menos para las obras del mundo, para 
las definitivas y sólidas que en el tiempo se 
van cristalizando, que las ideas morales, ma­
dres de todo bien a lo largo de la historia 
humana; quien e3to afirme, no merecerá el 
crédito de partido alguno, pero acaso por eso 
esté más en lo cierto.

No se tome en cuenta; pues, dado el caso 
de que fuera digna de atención esta aprecia­
ción critica del discurso del Sr. Azcárate, 
ahora no tengo ni ganas ni tiempo de des­
articularla; pero sí nótese que las observa­
ciones en contra de lo dicho por el insigne 
profesor de la Cen-ral, sólo pueden estar su­
geridas por afirmaciones de importancia.

Este sentido parcial, aunque matizado por 
ideas tan originales y profundas que mere­
cerían un libro, este saborete de polémica 
que el Sr. Azcárate dió á su discurso, sabria 
a mieles á Síntesis, pero descontentaría á 
cuantos llevasen la ilusión de poner en orden 
las ideas. ¿Cómo no agradecer al Sr. Azcára­
te la exposición de la doctrina, la gracia de 
la argumentación, la sencillez de las frases y 
la honradez de las intenciones?

F E L IC ID A D  M A T E R N A L
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R E V I S T A  I N T E R N A C I O N A L
No creiayo ser-tan buen profeta cuando 

dije en mi última crónica que la respuesta 
(toda por la sociedad á la bomba de Vaillant 
no Serviría de escarmiento.

No han pasado ooho dies desde entonces j  
j a  otra bomba ha opuesto una dúplica al ar-

f;um en to del cadalso, prueba evidente.de que 
as ejecuciones capitales, tan discutibles en lo 

que al derecho natural respecta, no tienen el 
resultado practico ni la ejemplaridad que se 
les. atribu ve. ■;*

El miserable qué en la noche del lñm

rtea y ttetíéndose otros en la* ciudades haí* 
to recargadas ya de población sin trabajo, 
¿cuántos resistirán á las sugestiones del so­
cialismo primero, y  luego de la »n»rmiiK*

5a j  ado

Dios sabe los Ravac, 
Henry aue 
esos ruaos 
nes la rapa

^los esp 
' \impuls 

Lelas,
i que

terior \»pü> uaa bjjiaba de dinamita' 1 
los inofensivos concurrentes al café Tt 
ñus fue quizá uno de los espectadores que 
asistieron a la decapitación de Vaillant.

Tal-vas era, además, el designado por al­
guna Asociación desconocida pasa i sestar el 
golpe.

No hay duda que á 'a  condena inevitable y 
neceser.a de. Henry se seguirán otros actos 
de venganza.

J, los gañíant y 
ler entra los hijos d’ 

del campo, á quie­
bran des propietarios 
¡rroja á la última m i-  
' ema desesperación, 

ctivaa no tuviesen tant 
s hacerse perdonar, u " ‘ 

ubieran allegado la anarquía 
tan enorme de

M a u r i c i o  K l'F B e h a t .

sangre del culpa- 
el exterminio de

La sociedad reclama la 
ble; la anaiSjuia demanda 
la sociedad actual, y no caben términos me­
dios, Trátase de la ley del Talión en su for­
ma más bárbara y salvaje.

Pe ahí que el hual de este siglo que se 
ufanaba de haber dado al mundo la libertad 
de pensar recuerde y  emule las páginas más 
sombrías de la Edad Media.

Lo,malo es que en esta lucha á muerte na­
die sea imparcial, y que los Gobiernos carez­
can de entera libertad de acción. Obligados 
por elementales deberes á reprimir crímenes
tan odiosos, hariause culpables si no mostra­
sen W ro^yor energía para lograr el cumpli­
miento de fas leyes y la seguridad de toaos; 
pero, por desgracia, esta última preocupa­
ción vie^e.á hacer más dilícil la tarea prin­
cipal que les incumbe, es, á saber, la de in­
quirir 1» causa y el origen del mal que tales 
monstruosidades engendra.

No son cosa normal esas violentas mani­
festaciones de la desesperación que aoueja á 
los desheredados. Algo podrido hay en nues­
tro mundo que provoca j  fomenta esa úlcera 
de la anarquía.

Importa y  urge que los Gobiernos se pre­
gunten si las condiciones económicas actua­
les están de acuerdo con las leyes que presi­
den el ,d( s> nvobim iento normal de las socie­
dades; y si la confianza en la justicia é im­
parcialidad de los poderes, no está comple­
tamente destruí Ja por la arbitrariedad y el 
abuso en el animo de los humildes j  de los 
roeaesteroaos.

1 aportilles, en fin, averiguar si el más im­
portante resorte, de Ips E sta o s  modernos, si 
el sistema parlamentario, convertido por lo 
general en tantos sindicatos de negociantes 
cuantas son las Cámaras legi dativas,respon­
de todavía á la misión que en un principio 
le fuera encomendada.

Los patólogos y los fisiólogos hablan, á 
propósito de 1o que actualmente ocurre, de 
una ^pecíe de contagio del crimen, de 
una á modo de sugestión ó epidemia moral 
que se propaga como el cólera p e1 tifus, y 
que lo mismo que ellos aiaca preferentemen­
te á los organismos depauperadlos.

Parece á mi que no hace lo bastante quien 
se limite á comprobar la existencia de tal fe­
nómeno morboso.

Como las epidemias físicas, las epidemias 
morales reconocen una causa, sea local y es­
pecial,sea general y atmosférica.
. La ciencia médica procura aute todo bus­
car el laño e i su origen y circunscribirlo en 
su foco, por medio del aislamieato. ¿Ha im i­
tado estoá procedimientos la ciencia poütica? 
Pienso que no. Dijérase que nada ha apren­
dido, al ver cómo se aforra á los antiguos 
métodos. Leyes restrictivas, refuerzo de la 
autoridad, suprei ióii pura y simple dol suje­
to contaminado; he ahí todo.

Cósa distinta tiene que buscar el le g ísa -  
dor si quiere que el reme lio llegue á la e r -  
traf::i del organismo so-iM. ¿Que sera ello? Y 
eso que son innumerables las solucioues pro­
puestas por Economistas, sociófogos y psicó­
logos, cuyos fsen tís  formarían una vasta bi­
blioteca

De veintitanto^afiosaeá, centenares, ¿qué
preocu-

¿Qué han hecho los Parlamentos v los Go­
biernos? ¿Qué saben de eso los diputados?

De tiempo ea tiempo, indicase alguna ten­
tativa vergonzante, algún rudimento de re­
forma en tal ó cual disposición legislativa. 
Mas no ; e advierte coordinación ni conjun­
to, y la llaga cu.ada eu una pequeña parte, 
se extiende y  sigue devorando el cuerpo so­
cial por mil otra-*. MientrasJos Paramentos 
se limitan a defender los intereses de las cla­
ses por ellos representadas, él socialismo y 
la anarquía ganan terreno, reforzándose con 
todos los descontentos y todas las desilu- 
aiones.

.Séam e peimitido citar, en apoju de mi te­
sis, un hecho muy característico que ¿  la sa­
zón está ocurriendo en 1’r.iocia. A pesar de 
la abundante y excepcional producción agri- 
cola del año, en vez de una plétora de rique­
za, nótase un aumento de miseria y  penuria.

El viticultor francés no puede vender sus 
vinos, porque á causa del exceso de existen - 
cía de éstos que en todas partes se nota, es 
nula la d-maoda. En uno <1e (ps departamen­
tos del Mediodía, el Lot, llegan las cosas á 
tal extremo que los cmipesino?, uo pudien­
do hacer frente á sus compromisos, vénse 
obligados a vender a bajo pr. cip, no sólo los 
proOuctos, sino también ias granjas v ias

Veinte años ha la mitad de la población 
de dicho departamento había sufrido á cau­
sa de la filoxera, análoga desventura. A  cos­
ta d,e grandes esfuerzos y  gnstos, pudo re­
constituir sus viñedos, y  he aquí que ahora 
la pone el exceso en trance tan doloroso co­
mo ant s la nabía puesto la falta. Y  ¿qué ha­
cen?. Durante el período de tréiuta días, que 
media entre el juicio y la ejecución— tomo 
estos detalles de una revista local,—derriban 
cuantos árboles pueden, ochan abajo sus vi­
ví ndas.y despues de m alvenderte cualquier 
modo los materiales, vause fOWfcrips v fo s ­
cos, sin casa ni hogar, á buscar en región 
extraña la subsistencia qúe. lj$  niega una 
tierra maldita á la vez qu-; fecunda.

Ahora b eu: eu tanto 'iue,„eso acontece á 
las puertas de Pa-ís, la Cámara dediputados 
discute tranquiíanii-nte la sobretasa a ¡estri­
ges, que la agricultura reclama. Tres años ha 
que pidió esta uu aumento de cinco francos en 
las tarifas; ¡^hora, á ; es'.r de la excelente co- 
sechii pide ocho, v ei Gobierna parece m ejí- 
nado á otorgarle siete, sin perjuicio de elevar 
á diez .os derechos. d ntro de otrosdos años 

No ha hubido un sólo diputado que se le­
vantase para, plantear l.i ene tión en su ver- 
da lero terreno. 1.a Cámara entera es protec­
cionista, y sólo en el pro: ec-c.onismo ve la 
so ucion de todas las dificultades. Ñ alie se 
atreve á denunciar la deplorable organiza­
ción del crédito agrico’.a, nadie protesta con­
tra los embargos y ejecuciones, llevados á 
C a b o  en el Lot, en nombre de algunos ricos 
propietarios v de grandes sindicatos finan­
cieros. El Gobierno mismo parece ignorarlo 

Resumen: de todos esos labradores nue sé 
disponen a emigrar, yéndose l o s  unosá Amé-

LA BOLSA
Acaba la última semana bajo uaa fatigosa 

impresión de desánimo v cansancio que qui­
tan toda novedad á cuanto pudiéramos de­
cir. Casi casi podríamos repetir en ésta lo 
dicho en revistas anteriores, con lo cual, di­
cho se está que nos evitábamos el trabajo de 
repetirnos.

Loa caracteres del mercado siguen siendo 
los mismos; abundancia d > dinero en los co­
rros de valores al contado; alza en nuestro 4 
por 100 interior y paralización en el n 
gocio.

El ajzi del 4 por 100 sigue realizándole á 
empujones, y  quedando después inmóvil el 
cambio en espera del empujóa siguiente. 
Mantenido aquél ea determinado tipo, ya 
pueden venir sucesos adveraos, que no baja, 
en proporción, á la mejora obtenida. Los 
bajistas Continúan perdiendo dinero.

JC1 4 por 00 interior al contado ganó en 
la última semana 0 30 de 67-90 á 68-20.

El mismo valor á fin de mes mejora 0‘45 
de G7‘80 á 68 25.

El último cambio oficial, sin embargo, es 
de 68‘ 15, y por la noche cayó ea el Bolsín á 
Go'OO papel.

Aprovechamos esta ocasión para advertir 
que «ace algunas semanas se nota siempre 
algún descenso en los Bolsines de la noche 
del sábado, para recomenzar el lunes siguien­
te en la Bolsa el movimiento as-eusional.

El exterior, ¿astante solicitado— para lo 
poco que ahora se opera,—  lia subido de 
77*25 á 77 -jo.

Ei amortizable también ha subido, aunque 
poco, de 77‘60 á 77‘70.

_Eu partida se na hecho poco, y alguuos 
días se lian contratado solamente títulos pe­
queños.

Con escasísimas transacciones, las Obliga­
ciones del Tesoro han tenido una sola coti­
zación, á 100 40.

Las cubas bien sostenidas; las de 1886, de 
108‘30 á 108 60, y las últimas emitidas, de 
96'40 á 86-80.

El Banco hipotecario continúa participan­
do de la mejora general. Sus cédu'as al 5 
por 100, han subido de 99 25 á í>8 50, y las 
al 4 por 100, han subido en proporción igual 
de 82'25 á 82‘50.

Las acciones d d  Banco de España comien-
semana :i :I7¡ ¡>.,r 100 lian

bajado á 373 50, á 375 por 100
Los tabacos han merecido mavor atención, 

pues han llegado hasta l68‘2,o, cifra de la 
cual han perdido tres enteros hasta ¡65-25. 
para quedar á 16ti‘25, esto es, al misino cam­
bio que el lunes pasado.

íran ?°.3 haa bajado 0 1 0 , y  quedan á 
ll  libras han descendido, de 30‘92 á 

30-90. Las oscilaciones durantn la semana, 
so o de nocí consid.nación, y  se han limitad) 
a seguir de lejos las del exterior en Paría y 
rn Madrid. J

M A R R Ü I G 0 S
No hubo ayer no 

negociaciones con MI 
al general Martínez 

Sin embargo, en 1 
goe creyendo que te 
factorio para España 

— En las kábilas p 
que se nota alguna 
bueión extraordin tri 
impuesto para pagar 
paña.

El enviado del sult 
vialo fuerzas de cab 
las para ordenarles 
diaUmente en la de 

— Los moros prin 
Frajana hau acordad 
des de Melilla mayo 
comercio y más tofer: 
bres de los rift'eños.

— Se ha tendido una eaháda éii el Polígo­
no para enlazar los ramales dei camino éú - 
tro'ori? 116 C0Q a Cabi-éfizás Altas y Ros

del estado de las 
ruecas encomendadas 

ampos,
tíos oficia’ es se si- 
un término satis-

timas á Melilla parece 
'ón por la  contri- 

el sultán (es ha 
.emnización á Es-

res Bralha ha en- 
las fcábi-

presenteu iam e-
r, ■i de B8msicar y 

r á las aiitorida- 
. facilidades ( para s.tx 

eia coa las cóstum-

io  la vía Oj-:auv¡Ue de 
otra del mismo siste-

Se está sustituyen 
la parte del muelle . 
ma, pero de mayores 

El general Macías , 
la población de Melil 

Dicese que para 
órdenes para la fo 
dientes planos.

— Ayer ss r«unió la oficialidad de la guar­
nición para acordar el moda de hacer la tras-

o‘ , “ !

a el ensanche de

fia se haa dado ya 
óu de los corr.'spoñ-

lación al cementerio, 
tados en los fosos de 

—  La epidemia tif<

de los c^diveres sepul- 
'-brerizas Altas, 

ea no decrece. En el
hospital hay 27 atacados, y  todos lós días au- 
inmuta su numero.

Continúa la fumigación de los campamen- 
tos, y  es posible que se trasladen á la falda 
de Camellos.

— Si soldado del Disciplinario Juau M a­
drigal, desertó aiteaypr, y fu¿.captúralo por 
ei coronal de askaris en Rebd*na. entreií.m- 

a la plata.
— Dicese que cuan lo regrese de Marruecos 

el general Martínez Campos vendrán de Me- 
lilla seis riffenos, con propósito de exhibir 
en los principales hipódromos de Europa el 
ejercicio llamado correr la pólvora.

PARÍS AL DIA
8. 0 *  m a l o s  « l e n t o s

¿D í dónde vienen? Nadie lo sahe. Soplan 
empujando nubes preñadas de enigmas v ti­
nieblas, cou rápidos resplandores de incen­
dio y olor de polvora. Son mensajeros, pre­
cursores de cataclismos, y á su paso, hom ­
bres y animales, llenos de angustia, tiemblan 
y uijan la cabeza.

¡Malos vientos! Doblan las mieses ó las se­
can Paralizan la habitual fecundidad huma­
na. Despiertan á loe cadáveres. Se han visto 
reaparecer los que creíamos sepultados para 
siempre: el príncipe de Bismarck y su com­
padre el Sr. Crispi. Esas apariciones son de 
mal augurio.

; Malos vientos: Pasan por entre los cabellos 
enmarañados de los literatos y de los artistas- 
levantan la blusa del artesano y  la levita deí 
burgués; depositan, en su carrera, los pensa-

tfiiíntos gefmlaadofes de la cuvidl* y di lo*
odios. ___ _

HinchaiíPiq^ carrillos de
de los

¡Malos vientos! 
los alborotador
y  les inspira e. 
que hacen caer

.taría por calles 
sin (luda con el mismo

a s s ritmo lento v melancó­
lico corno el de los coros de Antígona, que 
es hora de reflexionar y  que si continuamos 
haciendo locuras, dificult^odo & l/unciona- 
mianto dé la vida social, vociferando para 
denigrarlo tido, nos pes rSv

Va se oyen en la máquina terrestre crugi- 
gidos significativos, y todos los üobiernos, 
sin excepció^, acorralados en el( interior por 
dirtcultaAes,é impos.íbjlidades. de toda suer­
te, financieras ó demagógicas, parecen pre­
guntarse si él mejor medió dé résJábleeér la 
paz en casa no sería hacer la guerra á los de­
más.

Estin convencidos de que, por desquicia­
do que esté el organismo político, es todavía 
bastante poderoso para lanzar, en un esfuer­
zo sujiremo, á uno3 cuantos millones de 
hombres hacia las fronteras y obligarles á 
una vigorosa y. mutua degolliaá.

Los hombies d i  Estado estiman que des­
pués de las grandes matanzas viene un pe­
riodo de calma de unos quince años. Es de 
tem ¡r que piensan en procurarnos esa cal­
ma, y  lo procurarán con tanta mayor insis­
tencia cuanto más numerosas sean las inco­
herentes locuras de los pueblos.

Claro está que el medio espanta. Los reyes 
p íedea perder el trono en la partida, y tam­
bién su cabeza; pero, dada la marcha’ de las 
cosas, los monarcas ven en tan inminente 
peligro cabeza y trono, que en verdad no 
arriesgan mucho j ugándolos á la guerra.

Por otra parte, empiezan á decir en todos 
los países, que los sacrificios impuestos por 
la paz armada son superiores á las humanas 
fuerzas, y que más vale concluir de un golpe 
que sucumoir, exangüe, bajo las mordedu­
ras del fisco.

La circulación de esos lugares comunes, 
activada por el mal humor general y  por 
el mui estar colectivo, es siempre un mal 
síntoma.

Las revistas, graves y compactas, estudian 
ya la situación de Europa; ca culan su fuer­
za de produccién por la espantosa 'extensión 
de los deberes que se impone, y  concluyen 
diciendo que, como los pródigos ó los juga­
dores, no .le queda más recurso que levau- 
tarse la tapa ae los sesos. De ahí esas inven­
ciones, en apariencia estrambóticas, de que 
se hacen eco los periódicos.

Así es que se señala la infiltración en T ú ­
nez de innumerables italianos, tan numero- 
sos que, al decir de alguna recelosa gaceta, 
darían fácilmente razón de nuestro pequeño 
cuerpo de ocupación, dispersado por los cua­
tro Tientos de nuestro protectorado. Cuando 
Crispi haya procurado en vano restablecer 
el orden financiero y el orden material, díce- 
se que intentará un mál golpe, y así como 
hubo ¿n tiempo ea que el Schleswig-H ols- 
tein era el fósfoío que habia de pegar fuego 
á Europa, hóv parece qúe Túnez, debida­
mente azufrado poV los compatriotas del vie­
jo  italiauo, ¿exá la ocasión del formidable 
incendio.qúe áméúáza al mundo desde hace 
tanto tiempo.

Se dirá qúe todo eso son chismes de esca­
lera ívbájo y que es preciso tener la imagina­
ción eo ferina pura ver en esos pacíficos emi­
grantes, arrojados de! suelo natil, por la mi­
seria de los tiempos, y ocupado .én basqar su 
sustento í.n tierra atrican», gueri-erós prepa­
rando em.posca las.

Convenido. Pejó hay firecedentes. vlguñas 
pÚblicaciones oficiaba nos han dicho p ir qué 
procedimientos inusitados, el Gabinete de 
Tuyú ayudó en otro tiempo á la conquista 
de), reino, de Ñipóles, durante el reinado de 

rs^cisco II. floy se sabe que mientras la
•tü^eia piamontésa 

ié.tt obra de Garibaldi,
, .ral y  adoptaba.uua acti 
jstro de la Güerra de 
é b,lusas encáruala^ á numen 
m ados.del .«fé^itóregular, 
costa V hacia co'flstar h¡; 

■rosistibV p ■>'!'*'to 1 - un u 
laciá.sofgir Véi-a d -ros 
iu, tah <1 jsleal co:no

las manas 
¿aba al ge- 
ate, el m ¡- 
>uel vestía 
ber»aglier¡ 
echaba eu 

elmente 
ento que

  . stácom e-
háb 1, (wtá todavía en 
' -  - reproducción no 

al de'Crispi.
I f í m  ^ t o d o í ,  S M  ^P'rc 
p.qra cljsg^tar al genio leai de

S M  ^enén la p.ípfesíó.h de gobernar a 
ibrés J. descubrir Tas grandes corrien- 
,e/lQí.ás á que qb^decen las oleadas 

a fijado su atención en esa vuel-
ía de 
las grande 
nervios! 
gár á a’
S,us neí' 
tar la ne'ces 
tes El ban( 
cia, en 
na, es

^íjo» que marcaron sn la historia 
Í^KÓlúciónéij, C’ómo las personas 

'con ganas de pe - 
- la excitación da

,e
para c.a 

as naciones parecen experi 
dad de dar algunos golpes 
oierisrho qiie renace en A qc 

hista en lá Península ítaiia- 
man i testación de esa ral

ínfima ü'ue'la expresión de una miseria in­
soportable. No es el hambre, es la necesidad 
de morder lo que hace salir del bosque ¿ to­
dos esos lobos.

Es de temer que algún gran politico sin 
escrúpulos, como los Uismarck ó los Crixpi, 
encuentra hábil y oportuno lanzar esas fie­
ras unas contra otras_, que con distinto pelaje 
tienen las mismas pasiones.

No hay más i^ue un medio de retrasar y 
conjurar esas eventualidades ea qae los lo­
bos, como los corderos, nada ganarían. Este 
medio cousistiría en que las gentes honra­
das, los buenos ciudadaaos, ea mayoría en 
todos los países, se encendiesen para no alo­
car á los Gobiernos ni permitir que los po­
líticos les obligueu á tomar resoluciones des­
esperadas. Entregándoles sin defensa á los 
ataques de los po.iticos más decrecíales; di- 
yirtiéndonos ea v<-r cómo salea de los apuros, 
sin prestarlas el menor auxilió: haciéndonos’  
por inercia y  por torpe malicia, cómplices de

que hemos elegido, justificamos ó explica­
mos al menos los actos más insensatos de 
nuestros gobernantes.

Estos últimos, d -spués de examinarlo todo 
biea, nos parecen una especie de Bolos, ocu-

Í>ados coa m is ó menos suerte en contener 
os vientos que formas las tempestades; si se 1 

les exaspera demasiado, abrirán las manos, 
y los malos vientos, que ya soplan por las 
rendijas de su prisión, la barreráa tjd o  á su 
paso.

H e c t o h  P b -s ^a r d .
(Prohibida la reproducción.)

h&biéndose tenido en eúftftta pata 86ñtt\af ése
contigeate, las 33.472 bajas que haa de reem­
plazarse en todos los cuerpos v secciones ar­
madas de la Península, las 718 ea Baleares, 
las 5t0  que han de cubrirse ea los dQjXaua- 
rias y las 5.800 ea los distritos de 

*  Art. 2 .° El cupo d& *K zos con q 
'•i zona debe contribuir S r a  componer 

tingente total, se d® írm  nará 
designada en el artíapo 144 de 
de reemplazos.» g f

LOS WAV

se hallen preparados en V 
á Pamplona en tre'n éspéc 
las Navas, Estella v L ~ 
nes dél régimiénto' de

á, y doi és¿ua'aro 
’Sári-

adoude han ido comisiones de Cascante, Pe­
ralta. Dicastillo y  otras poblaciones.

El tren llegó aquí con retras>.— U.
fZjbjjjt * *

A la hora de cerrar la edición no hemos 
lecibido niugúa nuévo despacho.

TELEGRAMAS
De nuestro cjrresponsa espesiai

\ i i p v a *  |>rÍMÍonrM «le n iin rq u liiia a
Barcelona 18 (10  n .)—Parece que resulta 

comprobado el carácter aaarquista del aten­
tado contra el gobernador.

La Guardia civil ha detenido á seis indi­
viduos que se suponen complicados en este 
suceso.

Se llaman líamón Felip, Baltasar Baileras, 
Ramón Carme, Valentín Sánz, Manuel fnnn- 
do y Federico Pujol, y han sido puesto i á 
disposición de la sula de la Audiencia encar­
dada de la causa por el atentado contra el 
Sr. Larroea, cuya instrucción terminó di ¡s 
atrás.

Supóne->e que lo» anarquistas querían ven­
garse del gobernador por la campaña de ex­
terminio que contra ellos había emprendida.

Dicese que presenciaron el atentado mu 
chos anarquistas; los obligados á reanudar 
el movimieuto, según acuerdo tomado pre­
viamente en una reunióa secreta, que se 
cree celebraroa por el temor de que la reti­
rada de los criminales fuera difícil.

Ha causado sensación la noticia da la pri­
sión de Felip, que fué compañero de habita­
ción de Morull, pues lo puso en libertad el 
juez de instruccióa, después de muchos días 
de detención, y  cuando ya se creía que no 
tenía participación alguna e i  los suc -sos.

N jticias que considero de buea origm , 
permitea asegurar que los seis detenidos han 
confeiado su delito. —Simó.

' " K o  hay que registrar 
otros hechos q ie la acogida Hecha a '  
tación foral en su provincia, y algunas 
das dal Gobierno adoptadas por pura pre­
caución.

El Sr. Gamazo tendrá ultimados para el 
marteí»-^>róximo el decreto ó los decretos des­
arrollando la disposición del art. 41 de lá ley 
de presupuestos y  proponiendo la. forma en 
que ha de cumplirse.

Es probable que ese día se celebre Consejo 
y ae discutan t. aprueben lo a  referidos de—

° T ¡  irevpiición dé que se altére el orden, el 
ministro de la Guerra lia d í íó  et.oportuno 
aviso al general Pófü.viéjji, ct-mandír 
jefe del sexto cuerdo, q'uioy h,a di'sp'iié

tPKbó 6ütt« el jjaebla y U fúñfza jidblióa, 
63 amotinados rejult^roa líerid^s. J  algunos 
muertos.

Siendo de'jkoc* Jravédad: las heridas reci­
bidas por lqgarn^pniojfla mayor parte de ellos 
se encuentran Va mi rajos ,vv los demás lo ->s- 

-*arán dentro, üé ¿ocO^diaS.’
J ioy  la p a ir e ih a  en 'Juz|at. L os  Habitantes 

’ h án  vu elto  á sus tareas ordinarias, loV álm a- 
cén es y  tiéñdas ^iie*sS eeríarofl, en  un prin ­
c ip io , han,vueltOiá abrir sus puerta» haee ya 
d iez dias y  puede con .-iderars« el orden dom o 
restableci<fb“  *  * *  *

La autoridad persigue á  los culpables.

•i P í e n l a  l a t l e a n »
Roma 18 (1‘49 t.)—í»h Santidad acaba de

Los telegramas oficiales ayer recibidos di­
cen así:

Castejon 18 (10  m .)— Delegado al ministro 
de la Gobernación.

Cúmpleme comunicar k V. E. que )a Di­
putación lia Sido recibida aquí coi* gran fn -  
tusíasmo por unas seis mil personás' Rl or­
den completo, no se ha preferido el meiior 
grito en contra de las instftooíónes ai la for­
ma de Gobierno, limitándose á aplaudir la 
conducta de la Diputación. Acaba la mis^ 
sin el menor incidente.

Continúa el viajo á Pamplona á las doce.
Pamplona 18.— Ei gobernador al ministro 

de la Gobernación. .-rq e
Como anunció á V . Fa en mi conferencia 

de ayer, se trataba de obsequiar á. la Diputa­
ción cou una serenata, y considerando que 
ésta, por la hora designada, pudiera ser mo­
tivo de conflictos, he conseguido suspender­
la, de acuerdo con los iniciadores.

San Sebastián 18 (1M5 t.)— (Del goberna­
dor.)— Sólo han salido de esta capital para 
Navarra, en los treaes de ayer v hoy, sobre 
cien viajeros, ea su casi totalidad curiosos,

**  *
Las noticias nuestras no alcanzan á la 

hora de cerrar la presente edición, á dar 
cuenta del recibimiento hecho en Pamplona 
á los diputados; he aquí lo que nos dicen en 
un telegrama, que es siu Iluda el primero de 
una serie que ha quedado interrumpida, que 
no sabemos por qué causa.

Pamplona >8 (5‘30 t.)— Recibimiento hecho 
á los diputados forales en ¡Castejón, llegó al 
delirio.

Ya en Cortes y  en Rivaforada tenían en­
galanadas las estaciones; en todas las del 
tránsito ha habido banderas, cohetes, vivas 
y  aplausos atronadores, desde Cortes á Biu- 
rrun-Campa’ias, adonde había bajado uua 
comisión ae Puente, también en Noain v en 
el tránsito había gentes. Ea la capital de 
Artica, Burlada, los Tizures y demás pueblos 
limítrofes había muchos forasteros; de los 
algo lejanos, como Mañeru, Cirauqui, Men- 
digorria, ha venido (jente también.

La m sa en Castejón brillantísima, habien­
do acudido un gentío de los pueblos comar­
canos. Qaisieroá arrastrar el coche ea que 
venían los diputados f >rales y aplaudieron y 
vitorearon á estos con ticnesi.

11 Ayuntamiento de Pam ploa' que bajó 
recibido al grito de ¡vivau los 

’  D e tos valles de la montaña, Bo- 
Sala/.ar, han bajado c im i-  

enyos trajes llamaban la atencióa.
Iis4 se dyo en un altar puesto en la 

de'Conella, á lo largo da la cual ha 
ae 3.000 personas.

o entusiasmo en Tafalla y Tadela,

celebrar la última misa deliubüeo episcopal 
en la Basílica vaticana3 ;

Bajó el Papa dé Sus habitaciones llevado 
en 1* silla¡jjestatoria, y con todo el aparato de 
los días más solemnes, rodeado de su corte, 
en la que contaban numerosos camareros de 
capa y  espada representando á la  nobleza de 
los principales paises de Europa.

i f f f f i S T l P  K S J ^ e W m  F u T v °r  
reado con eotueiawno mientras atravesaba 
las filas de la concurrencia. Los embajadores 
atráiitftdos, ce rea' de la  r^nta Sede y  varios 
pííncipes extranjeros, presenciaban desde la 
tribuna la ceremonia, que fué. uaa de las 
más conmovcJo. us dé esté tiempo.

• 'on M -ii l o *  a n ¡ t ! ’ !fuÍK <a*
Londres LS.— La policía hq, hecho 

tantísimos descubrimientos en la i 
dé los atentados anarquistas, hablándose 

(.como.fesiíttáio de esta gestión de la próxima 
1 captura de uno de los más significados jefes

ímpor-
ciestióa

.. d ^  a  i^-u 18 m  o .
cei también, debido á los mismos in - 

anarquista Bo-ydin se había
ajeo- %  v>rép^'icli para despistar á la 
¿ólifiía, pues sus propósitos erau pusar á 
Fraae^á para realizar un auevo atentado.

I .a  r e v o l u c i ó n  b r a s i l e ñ a
Rio Janeiro 17.— La escuadra insurrecta ha 

cesado el bombardeo de esta capital,
Lá población desea la paz, porque sería su 

rulmt 9i él ís tid o  de cosas actual se prolon­
gase mucho tiempo.

Dícese que 5.000 insurrectos procedentes 
de tos Estados del Sur, han invadido el de 
Skü Pabló:

e l  T e a t r o  y lu  i g l e s i a

Ayer publicó la Gaceli ü ia  real orlen del 
ministerio de la Guerra que comprende los 
dos artículos siguientes.

•<Artículo 1.” S j  llaman al servicio activo 
de las armas 42.500 hombres de los sorteados 
según real orden de 7 de Noviemb e de lf£>3 
en las capitalidades de la* zoaas de recluta­
miento de la Península é islas adracentes,

Os la Agencia Faíjra 
A r m e n ln *  y tn r é b s

Conttantinopla 18.— L i  verdal respecto al 
nuevo incidente de Juzgat, es la siguiente-

T. n armenio de dicha localidad, habiendo - 
se resistido á mano armada &; cumplimiento 
de un auto del juez, al-unos individuos de 
la misma comuoión religiosa, conooidós por 
su exaltación, tomaron la de'.ensa de su co­
rreligionario contra los representantes de la 
autoridad e hirieron á varios gendarmes 
turcos.

Estos últimos tuvieron que pedir el apovo 
de la policía local. '

Por su parte los armenios llamaron en su 
auxilio a sus compatriotas y se opusierou 
por la violencia á las medidas tomadas para 
restablecer el orden.

Darante la lucha que con este motivo se

(PLÁTICA CUARESMAL)

Amados lectores mío»; El teatro vacío solía 
ser antes síntoma precursor de la sagrada 

I conmemoración que en Semana Santa se ve­
rifica,

Por algo se comparaba antaño á un trona­
do con los cómicos en Cuasesma.

Fuera da álgunas poblaciones, como León, 
Cartagena y otras varias, en qué la tempora­
da teatral más brillante es la de Cuaresma, 
casos raros en la cató'ica España, el resto de 
las capitales de segundo y tercer orden es fa­
tal pura el arte dramátic ■.

El bacalao y las espiuacas están reñidos 
cou el colorete y  los polvos de arroz; el rezo 
se asusta de la música bulliciosa, y con la 
penumbra en que las alm^s contemplativas 
se sumergen contrastan las baterías de gas y 
las respían iecieutos lám piras^e la Bajá.

La Iglesia, ^olfidando que fue cuna del tea­
tro, pone estigma» iaíamantes en los frontis­
picios de los coli^eu$; y el claustro, donde 
tantas representaciones, no m uy edificantes 
todas, se dieron antig jamen te, no tiene más 
que durezas para e-óa si'ios donde se refleja 
la vida como en su rafjor espejo.

Veamos, medianía ua trozo a s erudición 
de segunda mano, por qué el Teatro y  Igle­
sia tienen más de un..puoto de contacto.

El español, segúa recuerda D; Federico 
Castra en un artículo sobre Literatura dra- 
milif.o-eclesiística, lo mis mo que el clásico, 
han nacida eu el templo, no siendo ea su ori­
gen mas que una especie de expansión de 
las ceremonias regiliosag, ; < ,  , ¡

«Isadte iguora.(dientan ilustrada crítico), 
por qué pasos ha salido el Teatro d,e la  Igle­
sia á ia plaza, á los oratorio* délos grandes, 
41o# jardines y salones «lo loa uwáaroas y 
magnates, hasta eucerrarse én edificios cons­
truidos y  dispuestos iattíHcionadamenEe pura 

>-la representación; ni cóma h a pasado de fcer 
una especie lUt predicación .séosibitizad . 
para hacer penetrar en la ruda iriteiigencía 
del vulgo los misterios, los dogmas y  ios pa­
sajes (lela  Historia S u rad a , á cóflVBctrrse 
en director de 1 a vida y escuela de lascas  
tumbres, preseutaudo, con. la idealización 
de los haehos, la naturalización de ,1a  kiea, 
en qué consiste la obra déla fantasía, el ideal 
que debe gdiaraos en la resolución de los 
grandes problemas, y apartarnos do las mi­
serias y ridiculeces de la impura realidad'..»

El autor se extiende en analizar una tra­
gedia biligiie de Santa Catalina, ,y ufc EjUre- 
tenimiento chocarrero, en los actos de á q «é - 
l!a  intercalado, escritos ambos par a i  frailo 
á áaes del siglo pasado y répreseatados en 
el palacio episcopal de Cordoba en Diciem­
bre de 1792, conciuyendo'.su trabajo de este 

>fc»JBln o ls lev jv ñ  .Kxaal biti; sLefaarq ,Lbv'.
■rüa, pues, el Entretenimiento que acaba­

mos de exponer un verdadero apólogo re­
presentado, y por mueqos que sean sus de­
fectos, hijos unos del mal gasto de la época, 
otros de la impericia dBl autor, bastantes do 
la necesidad de procurarse con la risa la 
atencióa para que la máxima moral quedase 
profundamente grabada en sus oyentes, pro­
vocando en ellos al par, eon la patente y 
exagerada inverosimilitud de la fabula, el 
desprecio hacia la tradición mitológica, una 
muestra de cuán profundas raíees ha echado 
eútre nosotros aquel arte simbólico impor­
tado por árabes de la India, naturalizado por 
Alfonso el Sabio y  sus inmediatos sucesores, 
y,admirablemente desen vueltoen los autos de 
Calderón, que serán siempre uno de los ve­
neros más ricos de nuestra semiorieutal li­
teratura.» - , i

¿Queréis saber hasta qué punto llegó la 
degeneración de estos autos, en la Éspa/iade 
nuestros padres? Pues, oigamos al insigne 
Mo/atín, autoridad de fuerza en la materia.

«El aagel Gabriel aaunciaba á la Virgen 
(papel que desempeñaba la célebre Mariquita 
Ladvenant), l i  encarnación del Verbo, y al 
responder, traducidas en buenos versos cas­
tellanos, las palabras del Evangelio: ¿Qvo- 
modo fiel istud, quoniam rirum ¡um ccpiosco ’ 
los apostrofes hediondos del patio y  las ba­
randillas, dirigidos á la cómica, interrúm­
palo el espectáculo con irreligiosa ysacrílega 
algazara, y hacían conoeer á muchas madres 
cuan mal hablan hecho en lievar consigo á 
sus hijas hou°stas. Uua majer con la custo­
dia en las manos, acompañada.do ios coros 
cantaba en procesión el Tantv.ni erqo. La pri­
mavera, el apetito, el alma, el cuerpo, la cul­
pa, la gracia, el cedro, la rosa, el domingo 
el lunes y  el martes, la gentilidad, el mun­
do, el olfato, y todos los sustaativos del dic- 
cioasrio, eran int-rlocutores en aquellas fá - 
bulas. Eq una salía Saa Pablo con su m on- 
taute, enseñando á esgrimir á la Magdalena 
en otra se decía que la Saraaritana vive en

Ayuntamiento de Madrid



\.ic a llé  dal Pozo, y  que Jesucristo murió en 
‘ a de las Tres Cruces; en otra se aconsejaba
á San Agustín que pe fuese al hospital de 
San Juan de Dios. Así estaba el tef 
do vino de Nápoles el Sr. D. 
quien, por un justísimo decreto, puso fin á 
los indicados escándalos, prohibiendo la re­
presentación teatral ('

El S r  Castro recordó á Alfonso ISábio 
con mucha oportu idad. E . ilustre JojveU©-' 
nos (qpjsijtar muy bie* W m i O f t r  Nocedal 
en un libro vapule do not eí Padre Sánchez) 
dice á'éfeté p’rofió ífaf <nra Itniferofia de los 
trovadores del aba ^MüLathay undo£ijmen-. 
to m uy concluyent i y  es uua sentencia de 
Alfonso el Sabio, c ue distinguiéndolas artes 
de entMtenimientd y placer, declara 1 
m ació n ^ b id a  á cada uno ae sus d¡f

Krofescfres; prueba de que Castilla estiba ja! 
ena de trovadore , j uglares v juglareías, de 

danzarines, representantes y menestrales, de 
m im os y saltimbai quis, y afros bichos"de se-! 
mejanté ralea. Mif ítras los más sobresalien­
tes, admitidos en lps palacios y castillos, con­
sagraban su taleúto á la diversión de los 
gran les y señores, los menos entretenían con 
sus bufonadas al pueblo, congregado en las 
pla/.as y corrillos. Así empezó la representa­
ción de los misterios, y así también la de 
acciones profanas, que después veremos Coin­
cidiendo con esta época.»

Curiosa es la lev de Partida, por el mismo 
Jovellanos copiada, en que se prohíbe á los  
clérigos ref f/tcetlore* de fuegos i »  escarnios en 
las iglesias; mas no os la digo íntegra, por - 
que no siencfó aquellos' clérigos masones y 
librepensadores, no se les puede achacar lo 
feo y licencioso de su dramática; como tam­
poco podemos achacar al liberalismo et es­
tablecimiento de la comedia en España, pues 
la  comedia v la  Inquisición los fundaron los 
Reyes Católicos, después de conquistada Gra­
nada, según escribió Agustín de Rojas.

No hagáis caso, t^ues, mis queridos lecto­
res, si algún neo os cita los Santos Padres 
como deponentes contra el teatro. Los San­
tos Padres declamaron contra el teatro gen­
tílico, por no haber conocido otro. Lactan - 
cío, San Crisóstomo, Clemente Alejandrino, 
Tertuliano, San Basilio, San Agustín, San 
Epifanio y otros varones reverenciados por 
Su Santidad y  ciencia, agotaron la indigna­
ción en el sentimiento y  la energía en la fra­
se para combatir los espectáculos teatrales, 
los sitios én tjae se celebraban, y  á las per­
sonas que los daban, llegando San Epifanio 
a asegurar que entre las otras señales con 
la Iglesia de Jesucristo se diferencia de las 
sectas de perdición, es porque veda los es­
pectáculos, los pecados carnales, los hechi­
zos y otros delitos.

La civilización ha ido desterrando las re­
presentaciones inconvenientes, hasta tal pun­
to que las más desordenadas hoy salen ga­
nando en su comparación can las antiguas, 
celebradas en templos, plazas y corrales, 
cuando la fe progresaba y llegaba á su m a­
yor grado de esplendor.

Esta civilización reconoce la justicia con 
que algunos católicos sinceros piden que no 
se re pres^ /t;  en los teatros la Pos ón y  M uir­
le de A'u'ütro Señor Jesucristo. Parece que el 
mercantilismo se ingiere en este asunto sa­
grado, como en todos, llevando hasta los es­
cenarios de los c^fés cantantes el drama en 
cuestión, por e s t ío  por otro autor tratado. 
Desdo luego aplaudo á los prelados que lo
prohíben, . .  suiocieV r  c* ot

Pero, es el caso, que algunos católicos no 
miran el lugar, sino la representación en sí, 
asegurando que siempre ha de resultar ridí­
culo lo que, por su grandiosa sublimidad, no 
tiene interpretación múpdana. Aquí no se 
tra'a ya de qu? se ponga la  Pasión por com­
pañías de la legua; se trata ae prohibir el 
drama á lo divino, aunque lo hagan grandes 
artistas después de escrito aqfcéfpór ilustres 
poetas. ioq*v ¿ucit

Contra esa pretensión clama la ttístopia,'88 * 
verdad, recordando que, cuando había más 
fe que ahora, salía todo el cielo á escena y 

. toda la Religión en los autos sacramentales 
'  ya indicados.

Si hoy parece mal que saldan, ó es que la 
poca fe existente nf:puede luchar ;contra el 
peligro que en sí llevan toles representacio­
nes, ó es que eLbjien gusto las proscribe de 
laescehá.
- Y hay que reconocer que ese gusto no es 
de antigua techa. Todos los españoles que 
hoy tre~rgTr nsilrrig,T9adn tonr ptrdido ver en 
los' eseenarios patrios E l mal Apéf¡l<4 y  el buen

i'M á v M
Español de Madrid él drama fantástico reli­
gioso Pílalos, escrito expresamente para re­
presentarse ed Cuaresma por el primer lirico 
contemporáneo de p.or aca, D. José Zorrilla.
La obra fracasó, y  éso que rio salió á escena 
autor alguno imitando al'Redentor, sino que 
se supone verificada su muerte, por los si­
guientes sig los, según una revista que El 
wl o b o  dedicó á tan desdichada producción.

Esto es, al ti nal del acto segundo. «La tem-

§  estad arreció; nublóse el cielo; llenáronse 
e pavor los circunstantes; tembló la tierra, j 

y Oltra-Terencio se lo comunicó al público 
cuaresmal, que se rió de ia noticia, con una 
:expontaneidad tremenda para semejante pa­
rodia de un acontecimiento grandioso en 
que los cielos y la tierra tomaron parte.»

Va veis, amados oyentes míos, que hace 
pocos años, el primer poeta lírico de Espa- 
.ña, ferviente católico, escribía un drama sa­
cro para el primer teatro nacional, y  que el 
público escogido de Madrid fuó una noche de 
cuaresma á oirle. No recuerdo si fué viernes, 
pero sí que fracasó ruidosamente aquella 
tentativa de legam os para el tiempo cuares­
mal algo.parecido á lo que es el Don Juan 
Tenorio en los días de Difuntos y de Todos 
los Santos.

> Dios os haga nnos ídem. o

F, M o j a  V B o l í v a r .

Sfcbe que sólo han de oponerse i  vuestro ge­
neroso dssoo dificultades económicos que ha 

irad<T'obviar. lojran lo  organizar el via­
je en condiciones extraordinariamente von* 

hjftMS; «Tftfclus á lasrímportantes rebajas con­
cedidas por las.Compañi js  españolas de trans­
porte. c B U U / i A 4 c > a  c a J -íT i

pro-qaia, peregrina de la 
vmcia de Madrid sera: en 17 clase, 320 pese­
ta#, o(í '212, y en 3.*, lOOpdsetas En este 
.precio,, está incluido el del Viaje de ida y 
Suelta eu ferrocarril desde cualquiera de las 
estaciones: d^‘lk-frovineiitaT guerto de em­
barque, viaj.a por mar y manutención duran­
te la traveíia, ferrocarril ida y  vuelta desde 
CivSta Vechia á Rfrma, hospedaje y  mafcu- 
termión durante lop cuatro días de estancia 
én  Roma. El prediff del viaje en 3 * clase se 
¿educirá en cinco pasetas para los peregrinos 
que deseen alimentarse por su cuenta á 
bordo.

Los peregrinos procedentes de esta pro­
vincia, embarcarán en el puerto de VaLentjia 
en un buque de la Compañía Trasatlántica,' 
que los conducirá hasta Civitá Vechia. Laá 
personas que eseen tomar parte en esta pe­
regrinación, deben dirigirse á los señores 
curas párrocos ó las Juntas diocesanas, para 
ser inscritos en las lis as correspondientes, y 
los mismos facilitarán en tiempo oportuno á 
los peregrinos billetes talonarios para el via­
je de ida y  vuelta y estancia en Roma.

Los qué prefieran efectuar por tierra el via 
je hasta Roma, deberán manifestarlo á la Jun­
ta Diocesana, directamente por .conducto del 
párroco, la cual facilitará todos los datos re­
ferentes al precio del viaj >, que ha de resul­
tar más elevado. La peregrinación se efec­
tuará en la primera quincena de Abril próxi­
mo, y el plazo de admisión para los que de­
seen tomar parte en ella, espirará el día 20 
de Marzo.

Las personas de Madrid que deseen más 
noticias, podran acudir á la secretaría de Cá­
mara del Excelentísimo señor arzobispo-obis­
po de la Diócesis, calle del Sacramentó.'

En la junta de gobierno celebrada el miér­
coles oor la Sociedad Ginecológica Española 
para la renovación anual de su junta direc­
tiva. fueron nombrados: Presidente, excelen­
tísimo Sr. D . Francisco de Cortejareua; vi­
cepresidentes, lim o. Sr. D. Gabriel de A l*r-  
cón y D . Eugenio Gutiérrez; secretario ge­
neral, D . Enrique Verdonces; secretario' tío 
actas, D. José Vélez; vicesecretario, 1). HigL- 
nio de Latorre; tesorero, Excmo. Sr. D. Ra­
món García Baeza, y bibliotecario, D  ̂Julio 
Vías Ochoteco.

Se prohíbe asittiiíráo á los inspectores 
que intervengan de modo alguno en la pu­
blicación de perió'"~ 
esmendar ó pri
mreftfusy ai pa'u 
adeudan a»  se,.avjMiq.u3ji die 

'  en su provincia ít.'SpsetiVa ó e
dadea. -----------------------------  ---------------------

K e c e ¡ i r i o n  a c a d é m l e a
A las dos de la tarde se verificó solemne­

mente la’reeéptíión del académico electo se- 
‘ ñor conde de Tejada de Valdo»era. en la Aca- 
_  demia de Ciencias Morales y  Políticas.

Presidía el señor marqués de la Vega de
-TMih*.. ¿ i o l  6 2  / r  j . r

il discurso del nuevo académico versó 
acerca «La índole ;”v extensión déTas inmu­
nidades-parlamentarias», y ed-puttto tan de­
licado j  esencial de nuestro derecho político, 
después de examinar los precedentes histó­
ricos en que’se apoyan los fueros del Parla­
mento español, el señor conde de Tejada de 
Valdoser* hace'juiciosas observaciones para 
dbducir. qufe la irresponsabilidad del diputa­
do ó senador q m  comete actos punibles no 
debe ser absoluta.

Contestóle el señor conde de Torreánaz en 
un discurso breve y  bien razonado, que fué 
tan aplaudido como el anterior.

La concurrencia fué numerosa y distin­
guida.

La Gaceta de hoy no contiene disposición 
alguna de interés general.
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NOTICIAS
Entre las numerosas representaciones de 

obreros que acudirán á la próxima peregri­
nación á Roma que ha de celebrarse en Abril, 
sabemos ya de una manera segura que la 
Compañía Trasatlántica envía 100 obreros y 
la  Sociedad Hullera Española 40 de las mi­
nas de Aller.

En esta capital y en todas las de provincia 
y  pueblos de España ha empezado á fijarse el 
anuncio de la peregrinación que contiene 
todas las condiciones y bases en que Ó3ta 
puede hacerse; como conocerlos es ae sumo 
interés para las muchas personas que hace 
tiempo deseaban tener de ellos noticia, loa 

* copiamos á continuación; dice asi:
Peregrinación obrera española.— ;A  Roma 

obreros!— El Consejo nacional de las Corpo­
raciones eatólico-obref'jS, al invitaros á pres­
tar él1'homenaje de vuestra tidal auhesfón á 
León X f f l ,  el Papa de los obreros, formando 
parte de la peregrinación nacional á Roma, 
no dnda que sus palabras hallarán eco entu­
siasta en vuestros corazones. Aparte de (su 
alta significación religiosa y social, tiene este 
viaje un gran interés artístico é histórico por 
la  visita de- los monumentos de la antigua 
Som a. Conociendo vuestros sentimientos,

Hemos recibido el tomo 4.” de la «Propie­
dad intelectual registrada en España duran­
te los años 1887, t̂ o y 89.» Agradecemos esta 
atención al director general de Instrucción 
pública, Sr. t'incenti.

A t e n e o
En la sesión última celebrada bajo la pre­

sidencia del Sr. Carracido, por la sección de 
Ciencias naturales, el doctor Martín Muñoz, 
jefe clínico de la Maternidad, dió una nota­
ble conferencia acerca del régimen y estado 
actual de la Inclusa de Madrid.

El conferenciante expuso con facilidad de 
palabra y con verdadera claridad y expre­
sión, cuantos datos y  noticias son necesarios 
para juzgar del extraordinario movimiento 
de aquel asilo benéfico, así en lo referente al 
io greso de tantascriaturasdesgraciadas, como 
ái Ja humauítaria protección y al cariño m a­
terial con que son atendidas y tratadas.

Hizo notar que comparando estadísticas 
indubitables, y aun habida consideración á 
la escasez de recursos, la cifra de mortalidad 
de la Inclusa de Madrid, es menor que la de 
oíips establecimientos similares extranjeros, 
y  ac&so de la que arroja la. vida .de muchas 
poblaciones, y  eso que dícliks pobres criatu­
ras, suelen ser víctimas de graves dolencias á 

‘adentrada en la casa benéfica.
!  La concurrencia, que era numerosa, tribu­

tó justos aplausos al distinguido profesor.
— — —  je ‘

Ha salido de,Qviedo para Alemania una 
comisión de la fábrica de armas de aquella 
capital, con objeto de adquirir y probar fu­
siles del n-u'.vo sistema Maüsser.

Para el regreso i  la Peflín^uU de la e >jv 
beta Xiitlilus, h ice falta un suplemento d ; 
crédito én el presupuesto dé la isla de" Cuba, 
cuva cifra se calcula eu 50.000 pesos. El ci­
tado buque ha permanecido en la grau .V i-  
tilla'iü£s tiempo del calculado en el ítm-ira- 
rio de su viaje de circunnavegación.

Los efestos del café del Círculo de la Unión 
Mercantil, han sido embargados por falta de 
pago de las patentes dé alcoholes.

La comisión municipal resoeetiva se'ocu­
pará en breve de la reorganización del cuer­
po de revisores veterinario?.

Primera enseñanza
La dirección general de Instrucción Públi­

ca ha dirigido una circular á los gobernad -  
res civiles d i  las provincias, con objeto di 
proceder á la formación de un registro gene­
ral de escuelas privadas de primera enseñan­
za, de suerte que pueda conocerse el desarro­
llo y situación de los elementos con que la 
iniciativa particular contribuye á la educa­
ción y  cultura del país, y hacer efectiva la 
inspección moral é higiénica de las mismas.

A  efecto, se dispone que los individuos. 
Corporaciones ó Asociaciones que crea eu 
uno ó más establecimientos de prim en en ­
señanza, están obligados, en el plazo de ocho 
días, después de su apertura, á ponerlo eu 
conoe.miento de aquella dirección general,

Sor conducto del inspector provincial dél io- 
icado ramo, manifestando el nombre y  apa- 

llidos del propietario, director ó fundador; 
las señas del edificio ó local en que se insta­
len las escuelas, coa la expresión de sí éstas 
serán de párvulos, elementales ó superiores, 
de niños, de niñas ó de adultos; si la ense 
ñanza ha de ser ó no gratuita, y el número 
máximo de alumnos que podrán concurrir á 
las mismas.

En el caso de ser Sociedades ó Corporacio­
nes las que establecieren las Escuelas, se 
dará conocimiento de su denominación, de­
terminando además él nombre del presiden­
te ó de la persona que haya de estar al fren­
te de aquéllas y ser responsables de sus 
actos.

Los gobernadores de las provincias, ha­
ciendo uso Je las facultades qae á su  autori­
dad corresponden, prest irán todo el auxilio 
que sea necesario á los inspectores en el 
desempeño del servicio á que esta ordeu se 
Contrae, exigie ido el cumplimiento de la 
misma á los particulares y Sociedades que 
sostienen escuelas privadas.

A  su vez, la Inspección general de Ense­
ñanza ha publicado una circular sobre libros 
de texto, que contiene las siguientes dispo­
siciones:

1.° Los inspectores de provincia se abs­
tendrán de toda participación por sí ó por 
medio de terceras personas eu la designación 
de los libros de texto ó de cualquiera otro 
objeto de enseñanza que los maestros, en uso 
de su derecho, hayan de incluir en los pre­
supuestos de material de las escuelas.

EN LA IGLESIA DE SAN SEBASTIAN
El fuerte viento que reinó durante las pri­

meras horas de la mañana de ayer fué causa 
de que se originase gran alarma en la parro­
quia de San Sebastián.

Cuaudo mayor era el número de fieles, y 
oían éstos la misa de doce, cayó sobre el te­
jado del templo ds la calle de Atocha una 
ventana de las que hay en la cúpula.

El estrépito que produjo llenó de espanto 
á los feligreses, por creer unos que se trata­
ba de un petardo y otros du un hundimiento 
de importancia.

La mayor parte de los fieles salió huyendo 
á la. calie, á pesar de las exhortaciones de los 
saeerd’ótes, que trataban de explicar lo ocu- 
rrHo.

Hubo quien dejó abandonada la caps, la 
cuáÍTÜc á recoger una vez restablecida la 
calma, pero sa encontró cou que un devoto 
de lo ajeno se había apoderado de ella.

El accidente solo ha producido un peque­
ño destrozo en el tejado de d'cha iglesia.

— El dependiente de uaa fábrica de papel 
establecida en el paseo de Melancólicos se ha 
fugado con 200 pesetas del dueño de la fá­
brica.

No ha sido encontrado todavía.
— Catalina López ha deuunciado, ante la  

deleg»ción correspondiente, que Gregorio 
Antolínez le habíahurtado cuarenta prendas.

— En la casa núm , 18, cuarto bajo, de la 
calle de Martín Vargas, se produjo una ex­
plosión que puso ei^ alarma á la vecindad.

Lo ocurido parece'iser que el inquiliuo del 
citado cuarto Antonio Luz, cuchillero de ofi­
cio y aficionado á cazar, al preparar la pól­
vora que necesitaría para el siguiente día, 
dejó caer alguna chispa del cigarro sobre el 
paquete, estallando éste ruidosamente.

Los efectos fueron terribles; se derrumba­
ron varios tabiques de la habitación, y An­
tonio Luz resultó con quemaduras de consi­
deración en las cejas, cara y todo el cuerpo.

E L  DÍA P O L I T I C O
Nada nuevo hay que registrar en esta sec­

ción. No habiendo noticias de la misión di­
plomática del general Martínez Campos ni 
Consf-Jb de minisfrosrqúe es pór donde pue­
den venir novedades ó producirse emocione», 
los políticos se declararon en huelga forzo­
sa íaltanrio á los/sitiOs de costumbre.

Hubo un poquito de espectación con moti­
vo del viaje de regreso á Pamplona de la D i­
putación foral de Navarra; pero conforme se 

las cosas no pasaban de v i -  
lardefes v m if a  al a ire li ­

bre, decayó- el in tetésd* los aficionados á 
emociones.

Entre los que por aburjiniienta ó por cos­
tumbre acuden, sin faltar al salón de confe­
rencia, á murmurar de la cosa pública, se 
habló bastante, ae la próxima inevitable cri- 
BÍSj pasando revista á los exministros, y á los 
tres ó cuatro candidatos ministeriales, yiara 
deducir cuál podrá ser la formación del fu ­
turo Gabinete. O lo que es igual, estaban en­
tregados á la ingrata tarea de hacer un guiso 
de liebre sin liebre.

Porque como nadie sabe hasta el presente 
más sino que la crisis está en incubación, 
pero no por cuál de los asuntos que más di - 
viden á los ministros se planteará, y  cuáles 
de ellos irán dispuestos á ceder ó á empujar, 
y quiénes, en fin, serán los que se quieren ir 
de veras y cuáles habrán de irse, aunque no 
quisieran, y cuáles otrojquedarse, todo cuan­
to so diga es por pura fantasía y gana de ha­
blar. Por lo cual es mejor no citar nombres.

•
• *

En el expreso de Andalucía llegó ayer á 
Madrid una comisión de Sevilla, compuesta 
de los Sres. Rodriguez de la Borbolla, conde 
de Santa B.irbara y Fuentes Csntillana que 
viene á protestar de la conducta de aquel 
Ayuntamiento.

* ¥
Algunos amigos políticos y particulares 

del Sr. Montero Ríos, entre los que había 
muchos diputados y senadores, le obsequia­
ron ayer con ua banquete en el Nuevo liotel 
Peninsular.

** «
Según telegrafían de Valencia, entre el 

gobernador civil y el Sr. Chapa ha surgido 
un disgusto de importancia, por cuestiones 
relacionadas con el Ayuntamiento del C a ­
bañal.

Se dice que las cosas han llegado al extre­
mo de mediar amigos de uno y  otro señor en 
el arreglo del asunto.

** *
El Sr. Sagasta, que no abandonó ayer su 

domicilio, recibió por la tarde la visita de 
varios diputad'»», y conferenció con el señor 
ministro de Estado.

*• *
El alcalde, Sr. Angulo, conferenció ayer 

tarde concl ministro de la Gobernación acer­
ca de las cuestiones del Municipio.

Parece que el Sr. Angulo anunció su pro­
pósito de suspender el acuerdo por el cual 
quedan casantes 41 empleados, y qu3 el mi­
nistro aprobó esas intenciones.

COMENTARIOS
Los navarros preparan grandes festejos 

para celebrar el viaje de la comisión de los 
mismos que n-gresa a su país.

No serian pocos los que haríamos todos á

\ m  eomÍ8Íóa que procurase y obtuviere para 
nosotros la exención de pagar al casero, al 
carnicero, «te., etc.

'  v
Eh L'sbóa, los agentes de la policía secues­

tran los periódicos que censuran al Gobierno 
portugués. ■/*.•*- A - 2

¡Cou quéonvidia verá el Gobierno español 
esa conducta!

Lo malo es que-ge correría el riesgo de que 
un día se quedase Madrid sin periódicos: 
porque hasta los ministeriales están asi asi.

'X- "V-
El famoso geógrafo'y anarquista Elíseo Re- 

clu » dará principio en Bruselas á un curso 
de g’eo'grafit.

Nt> as extraño que haya podido escapar de 
la  policía francesa, ¿h iendo tanta geo­
grafía.

Eáe anarquista lo es hasta cierto punto. .
Es d3 I03 que predican, pero no dan trigo.
O1 de otro modo: dé los que saben nadar y 

guardar la ropa. O *!!' . . . .
v

Una joven lindísima de Sevilla, ha sido 
gravísimamente herida de una puñalada que 
le ha asestado su amante, en un café lleno 
de gente.

A pesar de haber sido allí mismo preso, y 
á pesar de haber presenciado el hecho tanta 
gente, ya veremos al abogado defensor pedir 
al tribunal la absolución del acusado, fun­
dándose en que no hay pruebas bastantes 
para considerarle como reo.

Porque la mayor parte de los abogados, si 
no todos, parees que consideran un despres­
tigio para su honra profesional reconocer el 
hecho y su autor y contentarse con pedir 
disminución de la pena.

Casi todos tratan con empeño de demos­
trar la inocencia y la inculpabilidad absolu­
ta del deliucueute.

Y  cuando eso logran, piensan haber hecho 
méritos para ser ensalzados por la genera­
ción presente y 1 ;a futuras.

Aunque, bien peusado, sí qae debe halagar 
decir uno: hoy he conseguido que absolvie­
ran á un ladrón ó á un asesino.

Y  menos mal si éste no se lo tropieza al­
gún día y le quita la bolsa ó la vida, como 
justa recompensa á sus talentos de abogado.

La policía ha sorprendido en la calle de las 
Infantas una casa de mal vivir que no estaba 
matriculada, y cuyo dueño resulta ser una 
persona conocida.

¡Cielos! ¿Si será?...

Comunican por telégrafo que una mujer 
se despeñó por un talúd de más de cinco me­
tros de a1 tura citándose ntudfí daño.

No me han sorprendido poco ni mucho las 
consecuencias de la caída.

Un seereto presentimiento me animaba al 
leer la primera parte de la noticia lo que dice 
en la últíniF.

Los fabricantes de azúcar de Granada ps¡- j 
rece que se van á arreglar por fin con mi­
nistro de Haaienda.

Es muy n a ti^ l,. tratándose de azúcar, que; 
todio se liaya siimítúte.

"  - ¿ aEl Papa, dícese, qa« entá neceaiW o de di­
nero.

Si me deja ocho días disponér’y mandar 
en el Vaticano, obtengo para él una suma 
anual de algunos mi Iones.

A  condición de que también me deje á mi 
proporcionarme otra.

Las oficinas y los empleados absorben la 
mayor parte de las considerables cantidades 
que como nos llegan allí de todas partes del 
mundo.

Pero en fin, á pesar de eso, cualquiera de 
nosotros podría contentarse con lo que el 
Papa tiene cuando más apurado esté.

¿No les parece á ustedes?
-v. -x

Eu la calle dé. Sevilla unos agentes de po­
licía trataron de llevarse por 1a fuerza á una 
pobre y honrada muchacha que, eu compa­
ñía de una hermanita suya, esperaba a su 
padre.

En esas equivocaciones y en esos abusos 
.e» én lo único q úe revela su existencia ia ~ 
licía de Madrid.

III - —  -  -  — ----- . K X .       — V —

Durante las pruebas practicadas 
acorazado alemán, ha estallado su ci 
han resultado muertos 46 ele sus tripula 
y heridos muchos más.

¡Vaya unos ensayos!
•X.-V.

Se dice y se repite tanto, que hemos de 
creerlo.

Estamos asistien 'o -p o r  supuesto como es­
pectadores— á un alumbramiento.

Los síntomas, los d llores, han comenzado 
ya, acusando la iumiuencia del parto.

La prensa va dando á conocer día por día 
y hora por hora los fenómenos é indicios.

Lo que ocurre, siguiendo el símil, es, que 
cual si se tratase de quien pudiese perder 
mucho en confesarlo, trátase cuidadosamen­
te de ocultar la verdad y  de atribuir á dife­
rentes causas ajenas á ella, los efectos in­
equívocos que se observan ya á simple vista.

Pronto, empezará si no ha em pezado, la con­
sulta con los médicos notables. Por más que 
empieza la gente á desconfiar de las >viabili­
dades, en vista de lo pésim miente que lo es­
tán haciendo.

Por eso, si mi consejo hubi-ra de prevale - 
cer, aeonsejaria que se urescindíera, si no de 
todos, al menos ae muchos notables.

Créame el padre do la criatura.
Entretanto nquí quedamos, no sabiendo 

cómo Gedeón, si seremos tíos ó tías.
CLKMENCIN.

La oración es una página sentida y delica­
da que el público aplaudió frenéticamente y 
quo obligó á la orquesta á ejecutar dos veces.

El Camilo d’- las A jas ifel Rkin. primera esce­
na del último acto del Crepúsculo de los dioses. 
de Wagr.er, causó impresión, aunque no 
tanta como el admirable trozo de música me-

Se explico, porque Wagner lo atavía con 
elementos dramáticos que no se aprecian en 
un concierto instrirmentah-;-

M uy aplaudidas las dos romanzas de M en- 
delssohn, La Serenade y La Fileuse. Se repi­
tieron ambaa. ■ .........—■ . .. . —  j .

La Rapsodia Escocesa, de Mackenzie, es una 
obra bien hecha y .bien, instrumentada, pero 
soporífera. Decidid «n eo  te lo» maestros in­
gleses rió encajan en los gustos de' nuestro 
público. ■ ■ . i  i 1*

Ei concierto, que empezó con la overtura 
del Barco fantasma, concluyó con la de 
Rienzi.

El público salió complacido. No todos los 
programa* son tan completos como el de la 
sesión de aver.

A.

SOCIEDAD DE CONCIERTOS
Buen concierto el de aver, así por el pro­

grama como por la ejecución.
Goula ba tenido el buen gusto de des­

empolvar á Haydn. No sabemos por qué cau­
sa, pero ello es lo cierto que el gran músico 
alemán permanecía olvidado. Aunque no 
fuera más que por esta razón, y existen otras 
yarias, habría que tributar un sincero aplau­
so al maestro.

Lasinfouía en re núm. 14, del celebrado 
compositor, fué oída en la sesión de ayer por 
primera vez en Madrid. La obra se escuchó 
con recogimiento: toda ella desde el a'lagio 
hasta el v-r.ace, es una maravilla de sencillez y 
de inspiración. Repitiéronse el segundo tiem ­
po y el cuarto, y no se repitieron los demás 
porque el público se apiadó de los profesores 
de la orquesta.

La suite de nuestro compatriota el joven 
músico, Sr. Saco del Valle, revela en su au­
tor grandres alientos, aunque no mucha ori 
ginaltdad. Adviéxtense ei. élla los modelos 
que el compositor trata de imitar: sobre todo 
á Massenet y á Mancinelü.

El programa decía que el Sr. Saco del V a­
lle escribió la suite hace seis años; de enton­
ces cá se habrá, sin duda, emancipado de 
andadores, porque quien es autor de obras 
como la que ayer oimos, puede aspirar á te­
ner personalidad propia eu el arte.

N O V I L L O S

Como la tarde, por lo fría, no era lo más 
á propósito para toros, á pesar de los seis 
miureños que anunciaba ol cartel, con Le- 
saca, Gavíra y Villita, la concurrencia fué 
escasa, y se corrió á los tendido» de sol.

Al comenzar la corrida el público notó con 
estrañeza que el palco de la presidencia e i- 
taba,vjicío. Después de muchas requisitorias, 
el concejal de randa y los señores del margen 
fueron K-ibidos en un palco de sol, á donde se 
habían mudado, sin avisar al portero, hu­
yendo del pasmo.

La verdad es que la plaza estaba conver­
tida en un Madrid Moderno por lo de Rusia, 
y aunque no hubo trineos, ni estanque, vi­
mos caballitos de cartón y fuegos artificiales, 
para regocijo del ganadero.

Porque los torus de Miura fueron seis cas - 
tañas mal criadas; tanto que el presidente 
mandó asar á los dos últimus, para ver si en­
traban en calor.

Podríamos hacer una honrosa excepción 
con el primero, que hizo buena faena en va­
ras, pero los restantes, flojos y de puco po­
der. corretones al principio, llegaron á In 
muerte descompuestos y eu pésimas coudi • 
ciones de lidia.

A  esto debióse, principalmente, que :a 
faena de los matadores resultóse deslucida, 
y  con accidentas desagradables.

Sí no hubo hule ea más de uoa ocasión, 
débese á la D.vSna Providencia, muy dada a 
proteger á estos chicos principiantes, á quie­
nes, sin duda, reserva para más altas... cor­
nadas.

L^saca pasó con frescura (tso pí) á su pri­
mar toro, y io mató de uua buena estocada. 
JJn>l sígundo cuarto de la tarde, recibió un 
ffcfísdo^iinto al tablero, y picado en su dig - 
niüacl, so fué b1 toro, propinándole, cou saña 
y. ¿río, una estocada de padre 

y muy señor mío.
Gavira traoajó con desgracia, pero maneja 

el capote como nadie; lo demostró en los mag­
níficos lances que empleó con el quinto toro; 
pero al matar, arrancóse cuando el toro se 
había desigualado y dejó clavado el estoque 
en una paletilla, quedando el toro cojo y 
avergonzado.

Villit*, que es uu chico corajudo y de ver­
güenza, estuvo infatigable eu los quites, y al 
matar entró como Dios manda, señalando loa 
pinchazos en su sitio.

Cuando Villa logre hacerse con el aplomo 
indispensable para muletear el toro y mueva 
el brazo derecho cou desenvoltura, sará un 
diestro m uy .apreciable matando.

Lqs--peono* c o u  muy buesa voluntad, pero 
desafinando á «ada pjso.

La: caballeril», g ru ía s á la flojedad délos  
buey- 5 , caM k-i en acción.

Y  In presidencia tan ricamente tomando el 
sol y frotái;do.-il las nianris'.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
i— 8*A3Jf l O

SM.ON ROMERO.-^Cons^jos' y ’ excfScíoncs de 
alguuos artistas y alieionados á la música clásica de 
piano, han inducido al concertista Sr. Tragó á dar 
cuatro sesiones de este género en l»s vierne* 'ía iIpI 
actual, 2, 9 y 39 de Marzo próximo en dicho

’,La primera sesión estará consagrada á ob 
Beethoven. i a'-secunda á Séhumann, la ter. 
Chopin y la cuarta á VVeber, Uendelssohn y 
bert. Encada Una de ellas interpretará cl Sr. 
un concierto, elfo ac impauamie.ilo de orquesta, que 
dirigirá el maestro Bretón.

Preciado las localidades: Abono á las cuatro se­
siones, 17 pesetas; billetes sueltos, 5.

Queda, abierto el abono en el Salón Romero desde 
hoy todos los dias, de dos ¿ siete de la tarde hasta 
la víspera de la primera sesión.

JAI-ALAI.—¿rao partido extraordinario para hoy
lunes á las cuatro de la tarde, entre los afamados

Edotaris José Sarasúa y Tiburcio Lasa, eontra Félix
langa y Juan Arrúe (Francés), á sacar los prime­

ros de los siete y medio cuadros, y los segundos del 
siele.

Los billetes ¡ ara este partido se despachan en el 
frontón, desde las nueva de la mañana, doude po­
drán recoger sus localidades los señores ahonados

LA CALEFACCIÓN DE LAS ESCUELAS
A  consecuencia de una visita girada á las 

escuelas, visita provocada por las quejas de 
los padres, relativamente á la insuficiencia 
de la calefacción, resulta de ¡os informes fa ­
cilitados por los directores y directoras de es­
tas escuelas, que la salud de los alumnos ha 
permanecido excelente gracias á la precau­
ción de estos funcionarios de tener siempre 
en las clases y  á disposición de los niños, 
cajas de pastillas Géraudel que les son ven­
didas con rebaja de precios dirigiéndose al 
mismo inventor M. Géraudel, en Samte-Men- 
chould (Francia) cuyo espíritu de filantropía 
es sobradamente conocido. Debido á esto, va á 
hacerse uua interpelación al ministro de Fo­
mento para que el uso de estas pastillas sea 
obligatorio durante el invierno en todas 
nuestras escuelas.

Madrid: farmacias de José Hernández, doc­
tor Garrido, Rorrall hermanos. Moreno Mi­
quel, Sánchez Ocaña, Passapera Uampderá. 
Compañía Ibero Uuiversal.— Por mayor, Mel­
chor García.

TEMPERATÜñA
A  las ocho, 3 sobre 0 .— A las doce, 11.— A

las cuatro, 10— A  las seis 8—  Maxima, 12 so­
bre 0 .— Mínima, O bajo ti.— Barómetro, 710. 
— Variable.

AVISO DE GIRO ^
Con fecha 1.° de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores qu,e se hallan en 
descuoierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la feeha. termi­
nación del abono anterior, y no dudaudo de 
su buena acogida lo abonamos en cuenta.

Imprenta y litografía L a

Ayuntamiento de Madrid
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E S P E C T A C U L O S

ESPAÑOL.— A  la - 8  y lj2 .—  
100 de abono.— Turno par. 
— Severo Torelli. —  Quien 
más mira...

IJOMBDIA.— A las 8 y I # .—
5 .‘  serie.— La de San Quin­
tín.

P R IN C E S A .-A  ias R y 1,2.—  
2.* serie.— Turtio 2 . — Nie­
ves. —  Un cuento del tío 
Y  árcelo.

ZARZOTILA.— A las 8 y 1x2.
— Miss Helrett.

L A R A .— A la* 8 y  It2.—
6.* serie. —  Turnó 3.* par.
—  Entre parientes. —  J.os 
lunes del Imparcial.— Za- 
ragüeta . —  Segundo acto 
de tamiBma.

APOLO.— A las 8 y  1|2.—  
Cosas de Apolo.— La danza 
serpentina.— El dúo de La 
Africana.— El Guirigay.—  
La verbena de la Paloma ó 
el boticario y  las chulapas 
y celos mal reprimidos. 

E S L A V A .— A las 8 y Ĵ 2.—  
Boda, tragedia v guateque 
ó el difunto de Chuchita.—  
Guasín.— El traje [misterio­
so.— Chateau Margaux. 

RDSIA.— (Madrid 'Moderno).
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trincos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el dia.

les SOSEROSOS HED1C0S QBE EIPLEAH la

S O L U C I O N  P A U T A U B E R G E
a. CLORHIDRO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO

la consideran como el remedio más aeguro y eficaz coDtra lu*
E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O ]

Tisis. Bronquitis crónicas, Toses antiguas y Partí naces, Dengue.
Lúa Cápsulas P autauberge se empican en lo» mismos ca¿oí y 

convienen á las personas que 
no quieren tomar la creosota bajo la forran de solnclon. 

mh  usada L. Pautauberge & C1*. 2!, rud JalesCésír, P»ris_
T K* LA» PRj>;lfALES BOTICAS ____

* MIRF7ÍS S E  c ° s a n  a- UUriC¿R-3 los 4 , 6 6 6 diís  
según la naturaleza del quesea

Callicida Iscrivá
Rs Inofensivo, no es corrosivo; es incoloro, no mancha. 

Wo exige vendajeaiguno; aplicación sencillísima. 6 reales 
frasco en ias farmacias, herbolarios, ultramarinos y  baza­
res. Depositario en Madrid D. Melchor García, Capella­
nes, nilm. 1. Depósito central: J. 
núm. 7, farmacia, BARCELONA.

Rscrivi, Fernando VII,

»E venden coches le  todas 
)clases. Alfonso X ,  núm. 5.

IGUiJOIBl
cuida lÁPlti IbiÉEl JlUS

Creías «canse» Espinas 
Agita * Cumas 

luffliraclüDES j  Cerranes initnlares ( 
Sflirennesas j  Esparavanes

L os  efectos da unte uiedi-j 
(■¿monto puadeu graduarse! 
á voluntad, siu qua ocasiono ¡ 
la caída clel pelo ni d e jo ) 
cicatrices indelebles; bus ro- [ 
sultados lienoficiosos se es ten-) 
d ie n ¿ t o d o s  los a n im a le s .

'.U
Personal qu conoceD lu

P I L D O R A S
DEL DOCTOR

D E H A 1 7 T
D E  P A R I S

no titubean en purgarse, cuando lo nece- *
' fliían. No temen el asco ni el causando,
[ porque, contra lo que sucede con los demas 1 

purjint»*, este no obra bien sino cuando se f 
toma con buenos alimentos y  bebidas torti- [ 

I ficante», cual e¡ vino, el calé, el té. Cada cual j 
1 escoge, para purgarse, la hora y  la comida I 
\que mas le convienen, según sus ocupa-j 

^Cíobm. Como el cansancio que la purga j 
casionan^eh completamente anuladoj 
tor el electo iie labuena alimentación^ 
^empleada, uno se decide tácil-i  

^mente i  volver á empesarA 
cuantas veces sea 

necesario.

AfiüHCIAHTES
L i  I M P R E S A  i S D B C l i O O R l

LüS H E D IE S E S
sa óAcsrg’a de la inserción de loa Anuncios, Reciamc s. 
Noticias y Comunicado# en todos los periódicos da is 
Capitel y  provincia* con una gran ventaja para visa*» 
t?os intereses.

Pídanse tarifas, qae se remiten á vuelta de corr#«, 
* s  sobra por mesas, presentando los comprobant#* 

OriOIHAS:
■sJVfeaBCVe, V y  9 , «oíif*snale, M a lr fó

ROB B0 YVEAU LAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sanare, como E scró fu la s. 

E c z em a , S o ria sis , H e rp e s , L iq u e n , I m p é t ig o , G ota , R e u m a tism o .

R O B  B O Y  V E  A U - L A F F E C T E U R
Y O D U R O  D E  P O T A S I O

cura lo s  accidentes siflliticos antiguos ó  rebeldes : U lcera s, T u m o r e s , G om as, 
E x  a steáis, asi com o el L in fu iis in o , la E scro fu lo sa  y  la T u b ercu losa .

Ea Parts,Casa T. r S R K É , F-,1 0 2 , rae KtcbeUea, S“ ilMYTU0-LiFFECtECE,Jil Indis lu Farniclti,

EHHÜE Soberano remedio 
para ia rápida

  .......................................  ■ ■ ■ Jcu ración de las
A fe c c io n e s  d e l  p e c h o , Jlal ile g a rg a n ta , l tro n q u itis , 
R e s fr ia d o s , R otn a d izos.á e  los R e u m a tism o s , D olores ,' 
l u m b a g o s ,  etc. 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia 
de este poderoso derivativo, recomendado por los primeros 
médicos deParis. Depiiitotn todulaiFarmiciti.í iris, 3 1 ,Rae di Síia»,

S I M I O S  D E  L I  COMPAÑIA TRASATLANTICA

i m i i n i i i i m ,
BALSAMO CICATRIZANTE f  

Para tola dasi di Heridas y Mataduras j 
da Im iaimaln.

P. MÉRÉ de CH AN TILLY ¡ 
O RLÉAN S ( F ra n ca )

Q u i n i n a  fie P e l l e t i e r
ó tie las 3 Marcas

Adoptada por todos los médicos, en razón de su 
mrezay cGcacia, contra las Jaquecas, las Neuralgias, 
os Accesos febriles, las Fiebres intermitentes y 

palúdicas, la Gota, el Reumatismo, los Sudores 
nocturnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante,
lleva el nombre de PELLETIÉR, obra más / ----- \.
pronto que las pildoras y  grageas, y  se tragalpaiiral 
más fácilmente que las obleas medicamentosas. V  
Se vende en frascos de io , 20, 30, 100, 200, 500 y 
1000cápsulas. Es el mis poderoso de los tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina,— Eo P4BIS.8, r.Titilase j  las princip. faraictil.

ESQUELAS

S e  r e c i b e n  e n  l a  A d m i  
n i s t r a c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó  
d í c o ,  S a n  A g u s t í n ,  2 .  

P r e c i o s  e c o n ó m i c o s .

F E B R E R O  
f.ln ea  de Jas A n tilla s , JVew -lorh y V ero cra i

Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N .y  S del Pacifico 
El 10, de Cádiz, vapor

C A T A L O lA
para Puerto Rico y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y Veracruz.

El 20. drt Santander, vapor

REINA M AR IA CRiCTINA
ptra Corufi», Haban* y  Vnrfccruz.

El 80, de Cádiz, vapor

A L F O N S O  J L I I
), Habana, Progreso y  Vera 
]uba y  Estados Unidos.

L inea de F ilip in as

para La* Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  con trasbordo par» 
ios litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados Unidos.

E l7, de Barcelona, vapor

I S L A  DE L U Z O N
ira Port-Said, Aden, Ce ambo, Singapoore y  Manila.

S e rv ic io »  d e  A frica
Li<ua dt Marr%ecoi.— E\ 18, de Barcelona, vapor

RABAT
'íogador^1* ' Mál8®*’ CenU‘ Cádíz’ Tán8’er» Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y 

Servicio i *  Tánger.— El vapor

JORGUIN D E L  PIÉLAGO
s í i o S r ' s : ^

Para máa informes en Madrid, Agencia d é la  Compañía, Puerta del Sol. nám. 1 *

La empresa de “ EL GLOBO,, ha adquirido dei gran novelista francés EMILIO ZOLA el dereoho exclusivo de

traducir y  publicar en España la novela U L O T J B D E S ,  que, aún no concluida, despi rta
ya palpitante interés y origina empeñadas controversia?, lo mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios

G j  meneará la p u b lica ció n  á, principios de 1 8 9 4 , y  se h ará  simnltáuoanirn^e ci París er  I n t u i r á  Niuj-wa V i  i -j
onde nosotros tu n em os ia e x c lu s iv a  pura el fo ile t in  d e  “ EL GLOBO,,. L o n d res, N u ev a  Yurk y  en Madrid,

FOLLsrfN db «El  Globo»

’mt&m 
ALREDEDOR DEL MUNDO

trarle el nombre de ese viajero; pero el li -  
braco era de una época posterior á su estan­
cia allí.

¡Qué lástima que el hotel del Progreso esté 
situado en una vieja calle! Si hubiese estado 
algunos pasos más lejos, en un sitio un poco 
campestre, hubiera comenzado allí mis esta­
ciones del paraíso japonés, porque no en­
cuentro casi nunca lo que he encontrado en 
Nagoya: buena mesa, buen lecho y amables 
fisonomías.

Habiendo partido esta mañana los cinco 
ingleses que estaban en el hotel, he quedado 
el único tte mi especie en esta buena nadoya 
y  tal vez también en la ciudad, que tiene no 
obstante 200.000 habitantes.

He soltado las cadenas de mi guisi por la 
mañana y  he andado vagando por las calles 
soLo; he entrado en las tiendas de curiosida- 
aes, se me ha presentado una silla y  hasta 
un sillón y  he mirado los bibelots q u em e  
han presentado.

Apenas me senté se cubrió el sol y ©reí que 
iba a llover, pero era debido esto 'á  los pe­
queños y grandes nippons, viejas mujeres y 
jovenes que obstruían la entrada de la tienda 
para verme. Me volví hacia ellos sonriendo 
y  toque m i Dariz después déla  de un mucha 
cho; hice lo mismo con los ojos, la boca y las 
•rinos y  entonces soltaron todos una franca 

carcajada, y se apartaron, pero no se fueron, 
jliré los nexhts y compré algunos después de 
laboriosas negociaciones.

Dos horas después estaba en el hotel em­
pezando á comer una chuleta cuando vi en­
trar tímidamente un japonés haciendo gran­
des saludos y con una caja en la mano. Por 
la entre abierta puerta del comedor, vi otros 
cinco ó s^is con numerosos paquetes. Todos 
eran mercaderes de curiosidades.

La ciudad dt Nagoya había sabido que un 
viajero, que no era inglés, compraba nezfcés,
v* h o i n a  o o  m  m     i  < < •

t  ----------- v w a u u a u f l  Uc
arg«s batas que conspiran contra mi bolsi- 
.o. Entraron en la sala todos á la  vez, desta­

paron sus cajas y  presentaron ante mí variosnn i a^Anobjetos.
En cuanto compré uno sacaron otros nue­

vos; vi entonces un centenar, lo reuní todo é 
hice una importante elección por la que ofre­
cí un precio en conjunto; pero esta pacotilla 
tema muchos dueños. Se dedicaron todos á 
los más compl cados cálculos. Contaban con 
los dedos, y después discutían entre sí sin 
poder entenderse.

Uno quería un precio diferente, otro asen­
tía en todo. Entre estas buenas gentes había 
un muchacho de doce años que dominaba á 
todos; salía del comedor, volvía y  partía de 
nuevo: discutía con gran aplomo; cada vez 
que venía, traía nuevos marfiles y repetía sin 
cesar las dos palabras inglesas tery góod, y 
después con los dedos me aecía el precio que 
reclamaban los mercaderes.

Este manejo duró más de dos horas sin in- 
tento de conclusión Por fln, impacientado, 
deje allí m is japoneses y sus cajas, y me fui 
a pasear en j  inri Ai; pero á cada paso eucon- 
traoa al pequeño bnbonzuelo que estaba en 
todas partes siempre con su gesto inteligen- 
te, queriéndome hacer entrar en las tiendas. 
I-ui invulnerable.

P°r tarde hubo la misma función, des­
pues de la comida; apenas levantada la gran 
mesa, fue ¡leñada por las cajas; las mismas 
h^onomias aumentadas con algunas batas 
mas. Durante tres horas, el mismo examen 
las mismas ofertas y  las mismas laboriosas 
negociaciones. Tres veces cerraron sus cajas 
para excitarme; pero acostumbrado á este 
juego no presté atención, y i  las diez entré 
en mi cuarto. Sabían que partía á la maña­
na siguiente para Yokoham»; así es que des­
pues de nueva deliberación, el granujilla 
vino descaradamente á llamar á mi puerta

para decirme que las figuritas de madera v 
marfil estaban á mi disposición. Encantado 
por esta buena noticia— porque quería eom - 
Pr» r — tomé de mj bolsillo el im porte, y 
des¡)ues de un nuevo y minucioso examen 
solté mis yeiis á cambio de los bibelots,

Después de este memorable término. I03 
japoneses quedaron aún uua hora r partién­
dose la moneda, porque tenia mi adquisición 
cinco o seis procedencias.

12 de Mayo.

_ He dejado el hotel del Progreso, acompa­
ñado por toda la excelente servidumbre has­
ta la calle, hombres, mujeres y niños, e n e r ­
vados ante mí. Les hice uu siacero saludo v 
me dirigí á la estación al trote de mis bettos’ 
no son haber mirado atrás, porque había pa­
sado allí dos días muy á mi gasto.

X V

A t e n t a d o  c o n t r a  k l  T s a b b v i t z  e n  O t z u . 
— E l  a s e s i n o  « T s u d a  S a u z o » . — Los S o - 
s h a i .— E l  M i k a d o .— G-r a n e m o c i ó n  — P a r ­
t i d a  I>EL_ PR ÍN C IP E  RUSO — Y O K O H A M A .—
M tss is s ip í.— B a v  y  s u s  c a s a s  d e  t h £ .__
H u ía  v ir t u o s o .— Se n s ib l e  e n c u e n t r o  de  
UN PERRO NEGRO.

12 de Mayo.

El japonés es industrioso y  artista, v me 
parece bien gobernado. Las calles v los' ma­
lecones están casi siempre en buen estado 
Ea un pais donde hay lautas cem entes de 
agua, es un placer.encontrar por todas par­
tes puentes, siu verse obligado á dar rodeos.

En el cám{*o, To mismo que eu la pobla­
ción, rara vez se ve uno obligado á atrave­
sar los canales en shampan ó en barca. En 
Osaka dícese que hay un millar de puentes; 
yo no los he contado. Verdad es que en todos 
los países se dice siempre mil, para designar 
una gran cantidad. Los mil puentes, las m il 
islas, las mil pagodas, los mil Budhas, etcé­
tera, etc.

Estoy encantado por haber tomado desde

esta mauana el camino de hierro directo para 
íokohama. El trayecto es admirable; siem­
pre la verde campiña bordeada á cada lado 
por colinas que parecen cuando están lejos 
de un azul oscuro, pasando por todos los ma­
tices del verde, según las clases de las plan­
taciones. r

Se ven todavía algunas espesuras de árbo­
les frutales con sus deliciosas florea de color 
rosa, pálido ó blanco; pero el gran incremen­
to de las flores ha terminado; ¡qué lástim a1 
l ’or lo que se ve se adivina lo pasado y en­
cuentro esta resto muy encantador.

El tiempo por lo demás, es ideal desde mi 
llegada al Japón.

Siempre un sol radiante, un bello cielo 
azul, una hermosa vegetación y 'u n a  fres­
cura que tonifica después de las enervantes 
estancias en os trópicos. Hay algunos agua­
ceros de primavera que duran una hora. No 
son más que el riego deseado.

Llevo vestidos bastante calurosos. Adiós 
el gran sombrero de corcho, adiós las cha­
quetas y los pantalones de lienzo. Esta es 
casi la estación— una bella estación se en- 
tiende— de Niza en invierno; pero sin el 
maestral de allí; calor al sol v frescura á la 
sombra.

¡Ah! Mi Mediodía me gustará siempre 
aun después de este gran viaje; así es que, sí 
p iu s  lo quiere, no corretearé más que hacía 
las riberas de las flores de naranjo, donde he 
pasado m is juveniles años.

Este camino hacia Yokohama, no solamen­
te es hermoso, sino muy interesante. Se ve 
durante algunas horas el Fusi-Yama. con su 
cono truncado cubierto de nieve. No se ve­
rifica en este momento ninguna ascensión- 
pero no me aflijo por ello, porque no hago 
excursiones difíciles ó notoriamente peli­
gro-as. y

Yo lo he dicho en estas notas desde el 
principio de mi vagancia; me resisto comple- 
tamei,te_ a ser un explorador; no he hecho 
jam as ni aun la ascensión del Monte Blanco 
aunque he estado muchas veces en Cha- 
monis.

La vista de este gran coloso me ha causa­
do siempre enorme impresión, pero jamás me 
hc_sentido cou la suficiente fuerza física para 
ir a helarme a cuatro mil metros por encima 
del genero humano.

He visto el Fu-si-i ama, de lejos es verdad 
pero dptenidamente y  por diversas partes 

Esto me basta.
*

Hacia las dos, en Ó-Vama, me sorprendí 
de ver una considerable muchedumbre á
orillas de la estación.

Sobre la via del andén había otro tren de­
tenido que no se parecía al nuestro.

Mi guia apareció casi en seguida á la por- 
zuela, y sin esper. r mi pregunta, me dijo: 
«Ayer cn Otzu, un ¡ olizonte ha querido

esper. r mi pregunta, me
 Itzu, un | olizonte ha quonuu

matar al Tsarewitz, y ese que veis es el tren 
imperial que conduce el Mikado á Kioto 
j unto al príncipe ruso que está herido en la 
cabeza.»

Fácilmente se concibe el efecto que me 
produjeron aquellas palabras. Yo que estaba 
desde dos días antes disfrutando el idilio del 
bello país, del buen pueblo, que soñaba en 
la esquina ae mi compartimiento con hermo­
suras sin semejante; héme ahí entrando de 
nuevo en el sombrío movimiento de la polí­
tica. Estaba perplejo y afligido.

Pues qué, ¿en el Japón, con un cielo azul, 
a orillas de ese pequeño lago tan calmado, se 
encuentra un hombre para atentar contra 
lus días de un niño inofensivo? Porque todo 
ese gran príncipe es aún un niño; apenas 
tiene veinte años, es pequeño, muy delicado, 
m uy distinguido, no tiene nada del cosaco, 
no se hgura uno en él un emperador de to­
das las I( usías; tan pequeño cuando se re­
cuerda la gigantesca estatua de Nicolás su 
antecesor. Se dice que tiene la pequeña es­
tatura y las delicadas maneras de su madre 
que lo adora.

En aquel momento pensé en la czarina q ué 
■- j  -  .bldo estar mu.v alarmada desde la par­
tida de sus dos hijos. ¡Qué de temores cuan­
do supo que su segundo hijo había caído en­
fermo enBombay!

¿De qué estaba malo? Se habló de una 
caída sobre el puente de un navio, un almi­
rante que cae no parecía esto muy claro. ¿De 
que podría sufrir? ¿Es que en esos momentos 
no le engañan los parientes lejanos? ¿Hasta 
los mas poderosos?

Vo no estoy en los secretos de la corte d« 
Rusia; pero entonces, en las ludias se me 
uijo que la czarina ocupaba mucho ei telé- 
irrafo.

PRODUCTOS EXPRESADOS ER M I L L A R E S  D E  P E S E T A S
DE LA EXPLOTACION DE LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES

Ayuntamiento de Madrid




